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	La siguiente es una obra de ficción. Todos los nombres, personajes, lugares y eventos que se mencionan en ella son producto de la imaginación del autor o se utilizan de manera ficticia. Cualquier similitud con personas vivas o muertas, negocios, empresas, sucesos o tiendas que existan en la actualidad o hayan existido en el pasado es puramente casual.
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	Epígrafe

	

	

	Cuando nos damos cuenta de que realmente

	 estamos solos, es cuando más necesitamos a los otros.

	

	La eterna búsqueda del ser humano 

	individual, su aventura, es para romper su soledad.

	

	La soledad es un buen lugar para encontrarse,

	 pero uno muy malo para quedarse, 

	por eso, uno necesita de la aventura…

	

	…y de este viaje al corazón.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	 




	Prefacio 

	

	

	  Hannah es una periodista reacia a viajar, sin embargo, decide hacer una excepción cuando se trata de entrevistar a una de las mujeres gurús del misticismo, la profesora Andrea Michelle, por su teoría del viaje al corazón. Ella ahora vive en Canadá, justo en las bellas y empinadas Montañas Rocosas.     

	 Allí de mano de uno de los propietarios de un Bed & Breakfast, Joshua, descubre la belleza espectacular del paisaje, al mismo tiempo que por una suerte de casualidad se ve asesorándole en un curso rápido acerca de cómo ser un buen orador de éxito. El negocio de Joshua necesita expandirse y quiere atraer a las agencias de viajes ofreciéndoles un tour original que realmente cautive al visitante. Pero el mundo de los dos estaba en cambio. Querían trazar sólidas estructuras o cristalizar importantes objetivos, pero podían sentir todo lo contrario, la sensación de fracaso, de miedos, de soledad y de retrasos. Si, de verdad, querían tomar conciencia de lo que les estaba pasando, tendrían que aceptarlo. La soledad de Hannah era la soledad de una mujer despierta, puesto que se debía a una mayor lucidez y hasta podía envolver una mayor seguridad. Sin embargo, la soledad de Joshua se debía a una diferente causa. Cada distancia que él conquistaba con respecto al resto del universo, le creaba remordimiento y retrocedía a abrazarse con lo que acababa de dejar. Su miedo era el del síndrome del impostor, ese miedo de parecer que quería saltar siempre de un sitio a otro, el miedo a aceptarse a uno mismo. Al conocer a Hannah, intenta dejar de trastabillar…
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	Capítulo 1
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	Hannah era una mujer despierta e inquieta, que vivía con su pez, Harold. Su vida no reposaba sobre incertidumbre alguna sino que era clara y luminosa. Eso sí, era una periodista algo reacia a viajar o a moverse fuera de Nueva York, pero, aparte de eso, no tenía ninguna otra costumbre extraña o excéntrica. 

	No se sentía, por ello, recluida. Soportaba bien su vida, aunque no fuese una vida rica en aventuras. 

	Para ella lo más humillante que existía era sentirse llevada o arrastrada, como si apenas se le concediese una opción. De acuerdo con ese aforismo su vida se guiaba por mantener las mismas costumbres y hacer su trabajo lo mejor posible. 

	De hecho, ella era una simple freelance, y el mejor reto que se le pudiera plantear en ese momento, era el de dejar de serlo para encajar en un puesto fijo. 

	Para ella el trabajo podía ser sólo un espejo y un espacio en el que podía participar más honestamente en lo profundo de su corazón y en este trabajo realmente era buena y estaba siendo llamada ahora, porque las oportunidades estaban allí para ella y ella las recibía con mucha gracia disponible, sí.

	

	En casa temprano, Hannah se había levantado y corrió hacia la cocina para ponerle comida en polvo a su pez, Harold, y luego cogió el teléfono que había sonado y respondió. 

	—Hola, Francine… 

	—Necesito que te encuentres conmigo en la oficina en una hora. ¿Estarás disponible? 

	—Por supuesto. ¡Sí! ¿De qué vamos a hablar? —preguntó Hannah.

	—Te lo contaré todo cuando llegues. 

	—Hablamos después. Adiós. 

	Saliendo a la calle se paró en un puesto ambulante de croissants para comprar algo para desayunar y se encontró, como era habitual, con su amiga Beatrice, con la que solía verse cada mañana en el mismo sitio y a la misma hora. Ahora Hannah esperaba en la cola del puesto, cuando ella llegó. 

	—Buenos días. 

	—Buenos días. Tengo que pedir en los próximos dos minutos o llegaré tarde. Tengo una reunión con Francine —le dijo Hannah. 

	—¿Por qué? Tú nunca te reúnes con Francine. 

	—Lo sé pero estoy segura de que es otra tarea. 

	—Dile que seré tu fotógrafa —Beatrice trabajaba como fotógrafa freelance. 

	—Bueno, no lo sé. Es una tarea, sí… pero… 

	—El siguiente —dijo el vendedor. 

	—Saca tu tarjeta —le advirtió Hannah. 

	—Está fuera. Buen día, Saul. ¿Qué tal va? —Beatrice sonrió al vendedor, a pesar de que él estaba serio, pero Beatrice tenía siempre una sonrisa con los hombres. 

	—Va yendo —respondió él escuetamente. 

	—Pediré lo de siempre, por favor —dijo Hannah. 

	—Tostado. ¿Todo? ¿Crema de mantequilla? —preguntó Saul. 

	—Crema de mantequilla en la parte superior, crema de queso en la parte inferior —aclaró Hannah. 

	—Tiene buena pinta. Ella pedirá el salado de crema de queso. 

	—Tostado. Salado de crema de queso. 

	—Entonces, ¿has hecho algo diferente con tu cabello? —le preguntó Beatrice a Saul, haciendo una broma, porque lo llevaba rapado a cero. 

	Él no respondió sino que la miró serio y le dio su croissant de mantequilla. 

	—El siguiente. Gracias a las dos. 

	—¡Um! Siempre te gusta conservar la línea —le dijo Hannah a Beatrice—. Déjame adivinar. ¿Ya no estás con Tom o con el que era alérgico al gluten? 

	—Al gluten lo es mi madre. Él era un tipo alérgico a la mantequilla de cacahuete. Y no, ya no veo a ninguno de los dos. 

	—Ambos eran geniales. Especialmente el tipo alérgico a la mantequilla —le dijo Hannah. 

	—¡Oye! Tú sabes cuánto me encanta la mantequilla de cacahuete. Esa relación estaba condenada desde el principio. Aparte de que ninguno de ellos era el indicado ni el predestinado. 

	Hannah se tropezó con alguien mientras se acercaba a la parada de taxis. 

	—Otras ciudades tienen reglas para caminar en verdad. 

	Hannah aguzó la garganta y silbó fuerte para que parase un taxi, en la forma habitual de parar los taxis en Nueva York. 

	—Voy a llegar tarde —dijo ella. 

	—¿Cómo haces siempre ese simple silbido o cambio de voz? —le preguntó Beatrice, pero Hannah no contestó y sólo se dirigió al taxi. 

	—Hola —le dijo al taxista— Avenida 46, en un segundo. No tome la avenida 44, porque siempre aparcan muchos coches. Salga ahora mismo. Gracias.

	—Te llamaré más tarde. 

	Se despidió Hannah de su amiga Beatrice a través de la ventanilla abierta del taxi. 

	

	

	***

	

	En la oficina Hannah se reunió con su editora Francine, en una reunión de trabajo, y estuvieron conversando. 

	—¿Cómo lo hiciste? ¿Sólo con decirlo? ¿Me conseguiste una entrevista con Andrea Michelle Alter? ¿Es eso verdad? —preguntó sorprendida Hannah a su jefa. 

	—Sí, en realidad, creo que esas mismas palabras salieron de mi boca. 

	—¿La misma Andrea Michelle que escribió “El viaje al corazón”?

	—Sí. La misma Andrea Michelle. 

	—Ese es mi libro favorito. Su filosofía es mi vida —le explicó Hannah. 

	—Tú y otros cinco millones. 

	—No puedo creerlo. He intentado hablar con ella por teléfono al menos una docena de veces. ¿Cómo lo hiciste? 

	—Esta parte no te va a gustar tanto. Quiere hacer que estés presente y no acepta que le llamemos. Tienes que viajar —le aclaró Francine. 

	—Pero este no es el tipo de viaje que realmente requiere hacer una maleta, ¿verdad? —preguntó Hannah a la defensiva. 

	—Si no te importa usar la misma ropa todo el tiempo, y si eso no está dentro de tus límites, entonces no. 

	—¿Ella no está en Canadá? —preguntó de nuevo Hannah, que necesitaba situarse, y elevó una ceja. 

	—Eso es correcto. 

	—Tú sabes que no salgo de Manhattan nunca. 

	—Mira, tendremos todo programado para ti. Incluso te conseguiré que alguien te recoja en el aeropuerto —le explicó Francine que trató de facilitarle las cosas. 

	—Seré perfecta para ello, Francine. Soy tu elección indicada —le dijo entonces Hannah, tratando de mostrar confianza absoluta, no en vano siempre había sido como perseguir la misión de sus sueños, el poder entrevistarse con Andrea Michelle. 

	—Sí, y aún más, fuiste tú quien dijiste que estabas cansada de trabajar como freelance… 

	—¿Qué significa eso? —preguntó Hannah. 

	—Sólo que se acaba de abrir una plaza de personal fijo finalmente y una gran historia podría brindarte la ventaja que necesitas. 

	Ella la miró con una sonrisa satisfecha. 

	

	Por la tarde, de regreso en casa, Hannah volvió a echar alimentos de polvo a Harold, y en la cocina abierta del salón se encontraba sentada su amiga Beatrice, con quien intercambiaba las noticias del trabajo. 

	—¡Banff! ¡Parece divertido! ¿Puedo ir? —preguntó Beatrice. 

	—En realidad, Francine quiere contratarte para que hagas algunas fotos. Quizá algo así como mostrar su estilo de vida en las fotos. 

	—Perfecto. 

	—Beatrice, no creo que lo hayas entendido. Este viaje va a implicar viajar en un avión y hacer 2.479 millas. Ya lo verifiqué —le dijo Hannah para cerciorarla bien. 

	—¿Cuándo fue la última vez que tú viajaste en un vuelo internacional? —preguntó Beatrice enarcando una ceja. 

	—Nunca en un avión desde que tenía dieciséis años y mis padres me obligaron a ir de vacaciones familiares a Florida. 

	—¿Te obligaron a irte de vacaciones? 

	—Oh, y tendré que conseguir a esa chica del Bronx para que alimente a Harold, ésa que se comió todos mis pepinillos la última vez —explicó Hannah turbada. 

	—Bueno. Tengo las mismas palabras para ti: “El viaje al corazón”. Tú estarás entrevistando a la autora de “El viaje al corazón”, ¿verdad? 

	—Eso son más que grandes palabras —verificó Hannah. 

	—Hannah, tú has querido entrevistar a esa autora desde que salió su libro, ¿verdad? ¿Realmente estabas dispuesta a renunciar a ello finalmente?

	—No, ahora supongo que vamos a Banff. 

	Su amiga la miró con expresión desafiante. 

	

	

	


	Capítulo 2

	

	Sobre el valor que teníamos como humanos, como lo que éramos como únicamente humano, y el valor que podíamos aportar, Hannah creía que había mucho en cada persona y que podía responder a esa pregunta por sí misma, por esa conexión con el corazón y esa conexión con esta Fuente Creativa, pues parecía ser el lugar en que ella estaba cultivando eso dentro de ella misma, de acuerdo con el libro de su admirada autora “El viaje al corazón”.[image: Image]

	 Algunas personas, en realidad, se sentían desconectadas de su corazón, tal vez porque tenían muchos muros alrededor de su corazón, porque habían sido heridas o bien entraron en esta vida y realmente encontraron formas en los corazones y en las capacidades creativas, del arte, del trabajo… y eso parecía realmente muy potente, sobre todo, en este momento para Hannah, que había vivido siempre sola y sin otras necesidades.

	

	Un lago helado se extendía por el paisaje nevado y a lo lejos se divisaban las montañas de Canadá y un poco más acá se encontraba Banff, que fue fundado como Parque Nacional en 1885, ya que contaba con montañas, glaciares, cañones, aguas termales y hoodoos, entre algunas de sus maravillas. 

	—Un país conocido por su diversidad. También es famoso por ser uno de los lugares sobre la tierra donde la gente es más amigable —trató Joshua de empezar su discurso sobre el tour turístico. 

	—Yo sé eso... eso es correcto —respondió Aaron. 

	—¿Es sobre la tierra o sobre el mundo? ¿Cuál es la forma correcta de decirlo? —preguntó Joshua que empezó a tener serias dudas de aprenderse de memoria todo ese contenido. 

	—Bueno la manera de decirlo puede depender de cada persona. ¿No sé adónde quieres ir? Tampoco se trata de leer un discurso académico. 

	—¿Te da lo mismo? Creo que no me estabas escuchando. 

	—Sí —replicó Aaron. 

	—¿Sí? 

	—Lo siento, estoy tratando de resolver estas proyecciones comerciales. Lo mío son los números —dijo Aaron. 

	—Todo eso, ¿no lo puedes proyectar más tarde? Quiero decir que me estoy dejando la piel aquí —le dijo Joshua algo enojado. 

	—Tú tienes toda mi atención. 

	—Está bien. Los canadienses son conocidos por su naturaleza amable y educada. También han inventado muchas cosas interesantes como la transmisión inalámbrica, el rodillo de pintura, la insulina, el baloncesto y las bolsas de basura. 

	—Bien. La información es buena, ¡uh! No estoy seguro de que el rodillo de pintura y las bolsas de basura sean aceptables. El tour tiene que quedar digno —añadió Aaron con una actitud desenfadada. 

	—Sí, lo sé. Lo que es peor para mí es acaparar tanta información. Pero me puedo sentir perdido si alguien me pregunta y estoy sin saber cuál es la mejor manera de responder a eso. 

	—Joshua, tienes que ser brutalmente honesto. Esta empresa de viajes es grande y, si les gusta lo que nosotros tenemos, pueden canalizar a todos sus clientes… Nos agrandarán todo el negocio, justo todo lo que quisimos —respondió Aaron, intentando impresionar a su compañero. 

	—Sí, lo sé, lo sé. Pero ¿y si no les gusta el tour…? 

	—El desastre total se desplegará —sentenció Aaron frunciendo el ceño.

	—Bueno, no hay necesidad de que lo digas suavemente. Yo estaré encantado de escribir el guión, si es lo que quieres. 

	—Está bien, Hemingway. Vas a escribir un guión y dirigir un tour durante tres días. 

	—¡Sí! —dijo Joshua tratando de mostrar seguridad. 

	—Es una mala idea, ¿no? O tal vez podamos pedirle ayuda a un amigo, alguien que sea bueno en este tipo de cosas —le sugirió Aaron. 

	—No quiero pedirle a nadie más que resuelva nuestro problema. Puedo hacer esto. Yo puedo, es sólo que... sólo necesito un poco más de algo… 

	—¿Qué hay de agregar algo de humor? —le sugirió Aaron. 

	—Sí, eso es perfecto, ¡eh! Yo puedo poner humor, yo tengo humor… Justo aquí mismo. ¿Sabes éste? ¿Por qué la vida da muchas vueltas? Porque las vueltas dan mucha vida.

	—¡Vamos! Es un juego de palabras, ¿verdad? —Aaron sonrió no muy animado. 

	—Bueno. Me tengo que ir. Tengo alguien que recoger en el aeropuerto. Y no te preocupes. Practicaré esto en el coche. 

	—Bueno, eso es estupendo. 

	

	

	***

	

	

	Hannah fue consciente de que tenía que abrir sus límites, pero le costaba esfuerzo hacerlo. Se sintió algo compacta, con una coraza resistente que la aislaba del mundo exterior. 

	

	A la llegada al aeropuerto de Banff, Hannah y Beatrice se mostraron algo sobresaltadas ante lo nuevo y diferente, y hablaron del nuevo objetivo que tenían entre manos. 

	—No puedo creer que estemos aquí con tanta altura… demasiada altura. Mis nervios están tan agotados como pudieran estarlo —Hannah aspiró con fuerza y esbozó una suave sonrisa. 

	—¡Espera! ¿Tú no dormiste? 

	—No puedo dormir sin los ruidos de la ciudad. 

	—¿No sabes que los cuatro motores del avión jumbo eran suficientes…? 

	—No cuando estás esperando que los cuatro estallen en llamas —respondió Hannah algo fatalista. 

	—¡Oye! ¿Dónde está nuestro chico? ¡Oh! ¿Estamos en el lugar correcto? ¡Uh! —Beatrice miró el reloj—. Llegamos un poco temprano. Él estará aquí pronto. 

	—¡Espera! ¿Sabemos qué aspecto tiene? Escribí su nombre en alguna parte. ¡Um! —Hannah empezó a buscar pero, de repente, no recordó algo—. ¿Dónde está mi pasaporte? 

	—Bueno. ¡Que no cunda el pánico! Está ahí, lo vi. Tú lo sacaste —le dijo Beatrice. 

	—Exactamente. Lo saqué y lo dejé por ahí y ahora he perdido mi pasaporte. ¡Bien! 

	—No está perdido. 

	—Sí. ¿Dónde está el Consulado Americano? Espera, Beatrice. ¿Cómo podemos incluso llegar hasta allí? 

	—¿Dónde está nuestro chico? De acuerdo, sólo sigue removiendo un poco más en el bolso. Estará ahí —le dijo Beatrice para calmarla. 

	—Bueno. Quizás lo dejé caer y alguien lo recogió. ¡Disculpe! ¿Ha visto un pasaporte… un pasaporte americano con mi foto? Oh, ¿no? ¡Perdón! Bien, bien. Deberíamos volver a la aduana… Definitivamente lo saqué por ahí… 

	—Cálmate, Hannah. 

	—¡Oh, no, esto no está sucediendo!... Espera... espera —introdujo su mano en el bolsillo de su abrigo y localizó una cosa, era su pasaporte—. Lo encontré. 

	—¡Por favor, no vuelvas a hacer eso! Acabo de tener nueve ataques de corazón —le advirtió Beatrice. 

	—Bueno. Pero en serio, ¿dónde está nuestro chico? 

	—Está bien. ¡Vamos a ver! ¿Qué tal si tomas un poco de aire y haces algo de respiración profunda y de camino nos traes algo de café? —le preguntó Beatrice. 

	—¡Uh, Beatrice! 

	—Saul no está aquí justo para traernos un café con leche. Estamos en un país extranjero. El puesto de café está justo allí —Beatrice le imploró achicando los ojos. 

	—Bien, bien. Puedo hacer esto. 

	

	Ella se acercó al puesto de café, mientras llevaba su libro de la autora de la entrevista en sus manos. 

	—“El viaje al corazón” —leyó en la portada del libro el chico para sí, que estaba en la cola del café y que miró hacia atrás distraídamente y vio a Hannah parada justo detrás. 

	—¿Perdone? —le preguntó Hannah que lo había oído. 

	—Tu libro… es bastante…, eh, el título… —trató de excusarse él. 

	—¿Lo has leído? —le preguntó ella. 

	—No. 

	—¡Oh! ¿El viaje en qué vehículo? —Él trató de hacer un chiste malo, pero Hannah no escuchó ya que llevaba los auriculares con música puesta en los oídos, pero se los quitó para hablarle. 

	—¿Disculpa? 

	—Estaba bromeando. No fue... no fue muy bueno. Sólo ignóralo… —dijo él. 

	—No. Lo siento. Simplemente no estoy de humor para reír. Casi pierdo mi pasaporte. Así que… 

	—¡Oh! Un caso de viajero nervioso. 

	—No, es más un caso de viajera cuidadosa, ¿verdad? —se justificó ella. 

	—Correcto. ¿Así que qué es lo que es? ¡Oh! ¿Cuál sería el vehículo del viaje? —preguntó ahora él curioso. 

	—El vehículo es la vida en realidad y exactamente —respondió ella, inspirando una sensación de seguridad extraña, innata en ella. 

	—La vida… Eso es gracioso. No, no estoy bromeando. 

	—¡Oh! De hecho, es bastante brillante —atestiguó ella. 

	—Bien. Debe considerarse así. ¿Así que de dónde eres? 

	—Manhattan. 

	—Nunca escuché de ese sitio... Eso fue una broma... Es... una broma —Joshua intentó sonar gracioso pero no lo consiguió. 

	—¡Sí! 

	—Sin embargo, debe ser agradable alejarse de la jungla de asfalto, ¿verdad? No quiero decir que Manhattan no sea una gran ciudad, lo que es absurdo, es… es la mejor, ¿eh? 

	—Me encanta Manhattan, ¡sí! No se le llama el centro del universo por nada. 

	—Ésa fue una buena.... Estoy bromeando —Joshua se mostró algo consternado por sus bromas y su hábito de no parar de hablar. 

	—Yo no estaba bromeando. Realmente lo llaman así: “el centro del universo”, ¡sí! —advirtió Hannah, esbozando una suave sonrisa. 

	—Sí. Se llama o se suele llamar, quienquiera que sea el que lo haga. 

	—¡Correcto, sí! 

	—Bueno, esto está tardando una eternidad. Quería pedir un café con leche, ¿verdad?... ¡Cuídate! 

	Joshua cogió su camino sin pedir el café y se salió de la cola ya que estaba tardando mucho. 

	—¡Uf! 

	Sacó del bolsillo de la chaqueta una hoja de cartón donde llevaba escrito el nombre de “Hannah Daniels”. Entonces fue Beatrice, la amiga de Hannah, quien lo advirtió primero, ya que él se había puesto mirando de cara opuesta al kiosco del café. 

	—Por ahí está. Bien… Daniels… —Beatrice vino hacia él y le saludó estrechando la mano. 

	—¿Hannah?... En realidad, yo soy Beatrice —ella se presentó—. Hannah está allí. ¡Oye! ¡Hannah! Encontré a nuestro chico. 

	Hannah se dio media vuelta y se sorprendió al ver que el guía era el mismo chico con quien antes había estado hablando. 

	—Estupendo —dijo Hannah con voz poco risueña. 

	—Excelente, fantástico. Yo soy Joshua. Bienvenidas a Canadá —les dijo escuetamente  Joshua, y luego se montaron en el coche Jeep con el que él había venido a recogerlas. 

	

	***

	

	—¡Oye! Tenéis que abrocharos el cinturón de seguridad. Está haciendo viento —les informó Joshua. 

	—Bueno —dijo Hannah. 

	Fueron recorriendo la carretera con el coche y se adentraron por el paisaje helado. 

	—¿Lo estáis llevando bien allí atrás? —preguntó Joshua en cierto momento del recorrido para aliviar la tensión. 

	—Tengo un pequeño circuito atascado. Estoy tratando de concentrarme en mi respiración —dijo Hannah. 

	—Mantén los ojos bien abiertos por los osos. 

	—¿Osos? 

	Cruzaron por un pueblo de montaña, y luego se acercaron a la ciudad de Banff. 

	—Esto es tan encantador —dijo Beatrice. 

	—Sí, este lugar realmente crece contigo. Sabes que si tenéis hambre, podemos comer algo y os puedo mostrar un lugar —les propuso Joshua. 

	—No  sé —respondió Hannah. 

	—¿Sabes? Eso es genial, gracias —atestiguó Beatrice. 

	—Estamos aquí. ¿Por qué no? —Joshua paró en un restaurante que se llamaba “La casa del Oso Grizzly”. 

	—Te encantarán las hamburguesas de bisonte aquí. Son las mejores de la ciudad. Aaron y yo estuvimos viniendo aquí casi todos los días durante dos semanas completas, cuando llegamos por primera vez a este sitio. Aaron es mi socio comercial.

	El camarero les llevó las hamburguesasuqe habían pedido. 

	—¡Aquí tienes, Joshua! 

	—¡Gracias, Jeff! 

	—¡Gracias! 

	Joshua le quitó el pincho de madera a la hamburguesa y dio un golpe seco encima de todo el montón de pisos que tenía. 

	—¡Sí! ¡Ahí vamos! La tradición vampírica —dijo Joshua con naturalidad. 

	—Seguro —sentenció Beatrice. 

	Hannah simplemente se limitó a descomponerla por partes y se la fue comiendo en pequeños pedazos. Llevaba cebolla frita en aros y la carne parecía de excelente calidad. 

	—¡Um! De hecho, es algo que es bueno —reconoció Hannah. 

	—Entonces, ¿cuánto tiempo lleváis tú y Aaron dirigiendo el hotel refugio? —preguntó Beatrice. 

	—Bueno, es un Bed & Breakfast. Veamos, vendí mi negocio hace unos seis años. Así que supongo que hace ya casi cinco años —les explicó Joshua. 

	—¿Entonces tenías tu propia empresa, no? —preguntó Hannah. 

	—¡Sí! Tenía una pequeña empresa de recursos humanos. ¡Um! Ahí fue donde conocí a Aaron. Él estaba en contabilidad. Vendí el negocio y viajamos por todo el mundo. Y luego decidimos que haríamos negocios juntos. 

	—¿Por qué un Bed & Breakfast? 

	—Bien. Aaron es un hombre de muy pocas palabras, pero es excelente para los negocios. Y yo soy un hombre de muchas palabras y me gusta trabajar con la gente. Nos enamoramos de la comunidad y del ambiente aquí. Así que nos pareció una buena idea abrir un Bed & Breakfast. 

	—Bueno, tienes una historia para todo. Sabes que deberías ser un escritor —le advirtió Hannah. 

	—¡Bien! Estoy... estoy, eh, estoy tratando de ser uno, en realidad —se sinceró Joshua. 

	—¡Oh! 

	—¡Espera! ¿Estás renunciando al B & B? 

	—No, no. Pero muchos B & B están apareciendo en nuestra área. El negocio ha ido un poco lento. Por lo tanto, decidimos agregar un expedidor de viajes al negocio para darle una ventaja a nuestra empresa —les explicó Joshua. 

	—¡Sí! 

	—¿Y qué hay de vosotras? ¿Qué os trae por aquí? 

	—¡Oh, bueno! De hecho, estamos haciendo una entrevista con la autora del libro sobre el que me preguntaste —le contestó Hannah. 

	—¡Ah! Bueno. Soy curioso. ¿Entonces cuál es el viaje al corazón? 

	—“Sostenerse en el centro” en pocas palabras. 

	—Un libro de significado básicamente —dijo él interesándose. 

	—Se trata de salir de una trampa, algo que nos impide abrazar la sombra, para hacer florecer tu corazón, aceptarlo como algo que es así por una razón… Entonces si floreces allí no es porque es una deficiencia, sino porque eres suficiente… —trató ella de explicar la metáfora de la vida. 

	—¡Bueno, sí! ¿Pero estás floreciendo en una flor o un árbol o en algo… como un corazón…? 

	—Y eso es bueno, ¿verdad? 

	—Supongo, pero y ¿si justamente lo que querría ser es un tipo diferente de una flor, tal vez una flor silbante de viento? —le explicó él su posición y se quedó algo pensativo. 

	—¿Una flor de viento? 

	—No lo sé. Pero, al menos ser una flor que no sea algo quieta. 

	—¿Qué le pasa con estarse quieta? 

	—¿Qué tipo de flor quieta no va a frenar tu crecimiento? ¿No te parece que eso importa? —trató él de ser más explícito. 

	—El corazón es el mejor tipo de flor, es tu centro, en el que podrías estar —replicó ella—, aunque tengas que estarte quieto. 

	—¿Puedes traernos salsa de tomate? —preguntó Joshua al camarero. 

	—¡Discúlpame! Me gustaría pedir un chocolate caliente —añadió a su vez Hannah. 

	

	***

	

	El Jeep les condujo de nuevo de camino al Bed & Breakfast, y el paisaje que los rodeó se extendió totalmente blanco, y cuando llegaron al lugar del refugio un letrero lo anunció a la entrada: “Beachwood: Bed & Breakfast”. 

	—¡Bienvenidos a Beachwood! —les dijo Joshua al llegar. 

	—¡Oh, esto es hermoso! Me lo pido todo —trató de animar Beatrice. 

	—Supongo que así es como lo hacen en Nueva York —dijo él acorde el estilo de ella. 

	Entraron en el refugio y, en ese momento, bajó por las escaleras Aaron. 

	—Bienvenido a nuestra humilde casa refugio de montaña —anunció Aaron al verlas. Joshua entró con las maletas. 

	—¡Hola! 

	—¡Bienvenido! 

	—¡Hola! ¡Gracias! 

	—Soy Aaron. Vosotras debéis ser Hannah y Beatrice, las escritoras. 

	Aaron tendió su mano a cada una de ellas. 

	—¡Oh! Hannah es la escritora. En verdad, yo soy fotógrafa —dijo Beatrice. 

	—Entonces, ¡oh! ¡Genial! Aquí debéis colocar vuestras firmas. Aquí mismo —les entregó un libro con sus fichas. 

	—¡Oh, gracias! —Beatrice firmó—. Joshua nos ha contado mucho sobre vosotros. 

	—¿Cierto? —objetó Aaron. 

	—Me siento como si ya te conociera de algún modo —Beatrice vio que tenía terreno abierto para hablar con un hombre. 

	—Bien. Eso está hecho, ¿no? —recogió él el portafolio con las fichas— ¡Gracias! 

	—¡Estaremos genial! —dijo Beatrice. 

	—Por supuesto. Os ayudaré con las maletas de nuevo. No hay problema —Joshua las ayudó y Aaron también las acompañó. 

	—Gracias. 

	Aaron les mostró una habitación doble, realmente amplia, abierta por grandes ventanas y luminosa. 

	—Entonces, Aaron, Joshua nos dijo que habéis estado por aquí cinco años —Beatrice trató de conversar un poco. 

	—¡Sí! Aproximadamente cinco años. Bienvenidas a nuestra humilde morada. 

	

	La habitación tenía un sofá blanco, grande y cómodo en el medio, entre dos camas laterales. 

	—Esto es como tres veces mi apartamento —dijo Beatrice. 

	—¡Oh! El desayuno es de seis a nueve en el comedor-salón abajo. Y, uh, ahí lo tenéis, eh, ponerse cómodas y espero que disfrutéis vuestra estancia. 

	—¡Uh! La estoy disfrutando ya —advirtió Beatrice que se había sentado en el tupido sofá y se acomodó en él, cruzando las piernas. 

	—¡Oh, espera! ¿Dónde está el baño? —preguntó Hannah. 

	—¡Oh, lo siento! Quería mencionar eso. ¡Oh! Está al final del pasillo a tu izquierda. 

	—¿Compartimos el baño con otra gente? No lo sabíamos —explicó Hannah. 

	—¡Bien! Por el momento sois los únicos huéspedes… —aclaró Aaron. 

	—¡Nos encanta eso, sí! ¡Nos encanta compartir el baño! ¿Verdad, Hannah? —Beatrice trató de animarla—. ¡Um! ¡Sí! Siempre es agradable conocer gente nueva. 

	—¡Bien! Bueno. ¡Um! Si necesitas algo, estoy por aquí… —Aaron les explicó. 

	—Muchas gracias. 

	—De nada. Os dejo a las dos para que se acomoden. Búsquenme en recepción si necesitan algo. 

	—Muy bien. 

	

	Hannah la miró. Beatrice estaba distinta, estaba cambiada, parecía que le había alterado la presencia de alguien nuevo y se encontró más contenta de lo normal.  

	—Él es tan agradable —dijo Beatrice. 

	—Lo estás haciendo de nuevo con tus conquistas. 

	—Sólo dije que era agradable. 

	—Beatrice, vives en Manhattan, él vive en Banff, te olvidas de un detalle menor —dijo Hannah inspirada en su filosofía de vida. 

	—¡Oh! No tengo el canal de banda puesto para estar de acuerdo contigo ahora mismo. 

	—Yo tengo el mío lleno. ¡Lo siento! —le dijo Hannah. 

	—¿Qué hay en el tuyo? —le preguntó ahora Beatrice. 

	

	Beatrice, realmente, aunque parecía una chica algo alocada, se emocionaba fácilmente y también se preocupaba por su amiga y trataba de poner atención en las necesidades de ella. 

	—Hay de todo. Hablé con un completo extraño durante tres horas. Estoy agotada. 

	—Tú sabes, no estamos en el tren de las tres en la hora punta. Se te permite hablar con extraños —la persuadió Beatrice. 

	—Aquí, no quiero hablar con extraños. Para eso se crearon los auriculares. 

	Hannah ahora miró a su pantalla del Smartphone. 

	—No, no. Esto no está sucediendo. ¿Qué? 

	Bajaron las dos por las escaleras buscando a los dueños. Ellos venían caminando desde la oficina y comentando algunas cosas. 

	—¡Uh! ¡Hola! ¡Discúlpame! 

	—¡Hola! ¡Um! 

	—Lo siento mucho. Pero en realidad necesitamos cancelar la estancia en el hotel, porque nos vamos ahora mismo. —Hannah se trató de explicar. 

	—¿Sí? 

	—La persona con la que teníamos la entrevista, la profesora Andrea Michelle la canceló —se aclaró ella. 

	—Oh, Andrea la canceló. Eso es diferente de cómo es ella. Ella nunca vendría a decir que no, no es propio de ella —dijo de repente Joshua, hablando de Andrea Michelle como si la hubiera tratado de antes. 

	—¿Tú la conoces? —preguntó Hannah. 

	—¡Sí! Solíamos tratarnos como vecinos. 

	—¡Oh! No quisiste mencionar eso, cuando estuvimos hablando de ella antes. 

	—Te dije que nunca leí el libro, así que… Ella es modesta. Y no le gusta que su nombre se le caiga. No le gusta ser tratada por su apellido. 

	—¿Pero la conoces, no? —trató Hannah de obtener una respuesta clara. 

	—¿Tú quieres que yo la llame? —le propuso Joshua. 

	—Sí.

	 —¿Ahora? 

	—Sí. 

	

	Joshua se situó cómodo en un sofá con el teléfono en su oído y trató de conectar con una voz al otro lado, entonces empezó a charlar con la escritora, como si se conocieran de íntimos, mientras los demás estuvieron de pie esperando a que él le diera una respuesta a Hannah, para conseguir la entrevista.

	—Yo también te echo de menos. ¡Bien, excelente! Gracias Andrea —terminó la conversación cerrando el teléfono. 

	—¡Bien! ¡Bien! ¿Qué? La entrevista… —preguntó Hannah inquieta. 

	—Correcto. El viernes a las 10 de la mañana —dijo él. 

	—No puedo creerlo. Tiene que haber algo que pueda hacer para recompensarte —le dijo Hannah agradecida sinceramente. 

	—Eso no será necesario. 

	—No. Vamos. Tengo que devolverte el favor de alguna manera —dijo Hannah con su voz risueña esta vez. 

	—Quizás haya algo —advirtió Aaron. 

	—Sí, sigue —dijo ella. 

	—Sí, bueno, estamos expandiendo nuestro negocio para incluir visitas y tours guiados —explicó Aaron. 

	—¡Sí! Joshua nos lo dijo. 

	—Sí. Bien. Nuestros primeros huéspedes invitados al evento llegan en una semana y… 

	—No creo que ésa sea una buena idea —intermedió Joshua. 

	—Y estamos planeando una especie de tour de práctica. Por así decirlo, y sería de gran ayuda si Joshua pudiera tener la opinión profesional de alguien como un escritor, ¿no es cierto, Joshua? 

	—Bien. Aaron, es un tour de aventura de tres días y apuesto a que ellas tienen otras cosas que hacer. 

	—¿Un tour de aventura? —preguntó Hannah. 

	—Me encanta la aventura —dijo Beatrice. 

	—Oh bien. La entrevista no es hasta el viernes. ¿Estoy en lo cierto? Y tal vez ellas puedan disfrutar viendo las vistas mientras están aquí —les propuso Aaron. 

	—Creo que es una gran tarea y probablemente no quieran —sugirió Joshua no muy convencido. 

	—Nos encantaría —dijo Beatriz— ¿No te gustaría también, Hannah? —Hannah otorgó a su amiga.

	

	

	*** 

	

	

	Un paisaje blanco se alzaba ante ellas con pistas de esquí sobre el hielo, y podían apreciarse las empinadas colinas a lo lejos, así como personas que se deslizaban en esquí, desde la habitación del hotel, donde hablaban Hannah y Beatrice. 

	—Sabes que realmente debería quedarme y tomar algunas notas más para la entrevista. 

	—Bueno. ¿Tus notas requieren más notas? Mira lo único que realmente te queda por hacer es la entrevista —le aseguró Beatrice. 

	—¡Sí! Quizás. Pero no vine a Banff para hacer turismo. 

	—¡Sí! Bueno, estás devolviendo un favor. ¿Recuerdas? —Beatrice ahora resultó ser más efectiva. 

	—Está bien —Hannah cerró su ordenador—. Pero si vuelve a empezar con los chistes malos, tendré que decirle algo. 

	—¡Sí! Estás en tu derecho. 

	

	*** 

	

	

	Mientras tanto, Aaron y Joshua esperaban ya a las chicas en el hall del refugio y comentaban algunos aspectos del tour. 

	—¡Oye! Mira, pensé que, tal vez, empezar el día con un poco… de buen humor, con alguna broma, ya sabes, tal vez intente relajar a todos —aludió Joshua intentando sentir que tenía vocación de orador. 

	—Genial. ¿Cómo cuál? —preguntó Aaron. 

	—¿Qué es un camaleón?... Un león en la cama. Y éste: ¿qué es un disco de amor?... Un mordisco. 

	—¡Oh! ¡Vaya! 

	—¡Mira! Tal vez sólo... sólo me limitaré a trabajar el resto que nos quedó por hacer ayer entre tú y yo… —le dijo Joshua ahora en tono serio. 

	—Una buena idea. 

	Ahora llegaron Beatrice y Hannah, abrigadas con sus buenos abrigos polares, y con bufandas y sombreros de lana. 

	—¡Buenos días! 

	—¡Buenos días! 

	—Entonces, Aaron, cuéntame algo sobre ti —le preguntó Beatrice, que no podía disimular con la sonrisa de que él le gustaba. 

	—Bueno, nací en Brasil y ahora estoy aquí. No hay mucho que decir realmente. 

	—¿Sí? Por un segundo no te creí. No lo pareces. 

	—Bueno.  ¡Vamos! —ella se cogió de su brazo como si eso fuera lo más natural del mundo y trató de infundir confianza en todos—. Tenemos todo el día. 

	Cogieron el Jeep y se montaron los cuatro. 

	—Os va a encantar la primera parada del recorrido. La góndola de Banff recorre una longitud de 1.560 metros y 698 metros de elevación. 

	Al llegar a la góndola, Joshua les explicó, leyendo desde su portafolio, algunos de los hechos notorios de esa visita. 

	—No se puede estar aquí sin pensar en los grandes espacios abiertos... La Montaña Sulphur te sorprenderá con... con una impresionante vista de 360 grados de seis cadenas montañosas. 

	Todos miraron fascinados el paisaje. 

	—Vayamos —dijo Joshua. 

	—¿Ir a dónde? —preguntó entonces Hannah con cara de temeridad. 

	—En la góndola hasta la montaña. ¡Sí! Arriba de la montaña tengo más cosas que decir allí en la cima. 

	—Oh, ¿sabes qué? Ustedes sigan adelante. Y yo me quedaré aquí y no moriré, ¿verdad? —dijo Hannah con más sensatez que nunca. 

	—Bueno, sabes que el objetivo de esto era que tú escucharas… —le recordó Joshua. 

	—Hannah tiene un poco de miedo a las alturas —trató de explicarles Beatrice. 

	—Tal vez deberíamos pasar a la siguiente parte del recorrido para que Hannah pueda unirse —dijo Aaron. 

	—¡Sí! Suena bien —acordó Joshua. 

	—¡Genial! —dijo Hannah. 

	—¡Estupendo! —se sumó Beatrice. 

	—¡Vamos! ¡Eh! ¡Volvamos al Jeep! 

	—Muy bien —Hannah asintió emitiendo un suspiro. 

	

	Llegaron a la ciudad de Banff, donde había casas cubiertas de nieve y edificios altos en el centro de la ciudad. Las montañas nevadas se distinguían cercanas en una cadena que rodeaba todo el paisaje. En realidad, iban a entrar en uno de los edificios más carismáticos y distinguidos de la ciudad, su hotel más importante y lujoso, interesante también por su diseño y arquitectura. 

	—He estado aquí un millón de veces y nunca deja de impresionarme. Sólo espera hasta que veas el interior —les dijo Joshua mientras se pararon a contemplar la fachada y subieron por una escalinata hacia la puerta principal. 

	—Me gusta cuando lo haces más personal —dijo Hannah entonces, haciendo su parte de crítica literaria. 

	—Oh, en realidad, todavía no había empezado hasta aquí. Vayamos adentro. 

	—¡Oh! —Bien, imagina que te encuentras entre la multitud... y ahora estás frente a los picos nevados del monte Rundle tú solo. Este elegante hotel ha acogido a un desfile interminable de celebridades y líderes mundiales. Inaugurado oficialmente en 1820 —Hannah lo miró pero él siguió—. Se... se inspiró en un estilo del clasicismo… 

	—¿Qué? —dijo Hannah. 

	—¿Cómo? —Joshua se interrumpió. 

	—Lo que yo creo es que has dicho clasicismo, pero lo correcto es "un castillo" —le corrigió Aaron. 

	—No, ¿yo dije eso?, ¡no! —apuntó Joshua. 

	—No, sí lo dijiste  —dijo Beatrice. 

	—¡Gracias! Beatrice. ¡Síganme! 

	Entraron en el interior del hotel y había un vestíbulo  grandísimo. 

	—Guau. ¡Esto es maravilloso! 

	—Está bien. En 1883, tres trabajadores tropezaron, perdón... oh, tropezaron… eh, espera. Perdí mi lugar… —se interrumpió Joshua nuevamente. 

	—¿Por qué no…? —Hannah no terminó la frase. 

	—Mira aquí. ¡Oh..., sí! 

	Los demás dejaron de prestar atención a Joshua y se dirigieron a una gran ventana que servía de mirador, con un gran paisaje de pinos nevados y montañas elevadas, donde todas las montañas eran, por definición, bellas y producían una fantástica visión de rocas moteadas de nieve. 

	—Es impresionante, ¿no? —dijo Aaron. 

	—Entonces, hablen entre ustedes —Joshua les dejó. 

	—¡Guau! ¡Genial! —dijo Beatrice. 

	—Entonces, ¿viajáis a menudo? —les preguntó Aaron. 

	—Uh, yo lo hago, pero Hannah no —respondió Beatrice que aprovechó para hacer algunas fotos de la vista panorámica y del hotel. 

	—Ella no es del tipo aventurero… —dijo Joshua. 

	—No, no viajo, porque no necesito viajar. Nueva York es la mejor ciudad del mundo —contestó Hannah. 

	—Bien. Esa es una especie de declaración amplia, ¿no lo crees? Considerando que no has viajado por el mundo… —reconsideró Joshua. 

	—Creo que el punto real no es si viajo o no viajo, se trata de aceptar y abrazar el lugar de donde yo soy —dijo Hannah. 

	—Correcto. Y de eso trata el libro... —agregó Joshua. 

	—Capítulo tres —respondió Hannah para ser precisa. —. Abraza tu lugar, como parte del recorrido. Por cierto, no éste… 

	—Este es sólo parte de una conversación amistosa —dijo Joshua. 

	—Bueno, tal vez deberíamos volver al recorrido. 

	—Sí —respondió Joshua—. Absolutamente. Mucha gente se ha declarado en este hotel a sus parejas. De hecho, lo llaman el hotel... lo siento… se me fue… 

	—“El hotel romántico” —afirmó Hannah. 

	—¿Cómo sabes eso? —escribí un artículo de San Valentín sobre los diez destinos principales para comprometerse. Éste fue el número cinco. 

	—Ella es buena —reconoció Joshua. 

	Dieron una vuelta por el hotel y subieron a la primera planta, desde donde se podía contemplar todo el recinto del vestíbulo, apoyados sobre una balaustrada dorada y Joshua estaba esperando allí a los demás, cuando se presentó Hannah ante él. 

	—Tengo una nota que hacer sobre el tour —dijo ella. 

	—¿Va a ser constructiva? 

	—Por supuesto. 

	—Bueno. Entonces, dispara. 

	—Es sólo que es un poco aburrido. 

	—¿Aburrido? Guau. Bueno. ¿Siempre eres así de sincera? —preguntó él ironizando. 

	—Sí. 

	—Oh, vale. 

	—Eso se asienta en que creo que el problema es que la mayor parte lo estás leyendo todo —dijo ella. 

	—Bien. No tengo que leerlo todo… —respondió él elevando una ceja. 

	—¡Oh bien! Yo no lo haría… 

	—Genial. No lo haré. Simplemente no lo necesito. Está bien. 

	Hannah entonces se marchó y lo dejó solo. Joshua se puso entonces a estudiar los papeles con lo que todavía tenía que decir, pero se dio cuenta que era difícil memorizarlo todo. 

	Ahora se habían adentrado todos en un lujoso corredor del hotel y Joshua trató de mostrarles algo especial, pero, antes de hablar, rememoró algunas reglas de la exposición oral. 

	—Aguantar la respiración. Recuerda hacer contacto visual… La leyenda dice que este hotel no sólo es conocido por sus romances, sino también por sus fantasmas. 

	Joshua se movió de un sitio a otro y se agitó con la cabeza y las manos. 

	—¿Sabes? Creo que realmente ayudaría si te pararas, estuvieras derecho y pusieras los hombros hacia atrás, y así te proyectarías a ti, para que podamos escucharte mejor —dijo Hannah. 

	—Fantasmas… Relájate y… 

	—Coge confianza —dijo ella. 

	—¿Sabes? Hay una historia particularmente interesante sobre una mujer en la década de 1960, cuyo nombre es..., um, cuyo nombre es… 

	—Es Julia Marin —respondió Hannah. 

	—Sí, ¿también escribiste ese artículo? 

	—No. Un amigo mío escribió ese artículo sobre Halloween, pero, de todos modos, adelante…

	—Casi estamos llegando… es el momento perfecto. Venid por aquí. 

	Entraron en un gigantesco salón de estilo clásico, decorado con madera y el suelo alfombrado de color rojizo. 

	—Ella está aquí practicando todas las tardes. 

	Efectivamente sonaba una música de violín muy romántica, el nocturno de Chopin, nº 20 en do sostenido menor, y Julia Marin lo estaba interpretando sobre el escenario del gran auditorio de la sala. 

	—No recuerdo la última vez que escuché música en vivo —dijo Hannah. 

	—Según tú, vives en el centro del universo… —le reprochó Joshua. 

	Entonces Aaron se volvió y miró hacia Joshua y le mandó callar con un dedo en la boca, pues deseaba escuchar la música de violín en silencio. 

	—Lo siento. 

	—Bien vale. ¿Cuándo fue la última vez que escuchaste música en vivo? —le preguntó Hannah a él. 

	—Estuve en un concierto el sábado pasado por la noche. 

	—Está bien. Eso suena bien. 

	—Sí, así fue. 

	Escucharon todos a continuación la música del instrumento de cuerda. 

	—De acuerdo, tenemos que hacer una parada más —dijo Aaron. 

	—Esa la harás tú. Yo no quiero ir, es tan romántica esta música —le respondió Beatrice. 

	—Tengo un caramelo de limón y miel para el camino ¿quieres? —le ofreció Aaron. 

	—Gracias —dijo Beatrice. 

	

	Luego se encaminaron hacia el bar del hotel y se sentaron en confortables sillones, y allí tomaron café y algunas bebidas calientes. 

	—¡Este fue un día tan asombroso, Joshua! 

	—Gracias, Beatrice —respondió Joshua y Aaron sonrió—. ¿No pudiste encontrarlo, no te pareció, no sé, aburrido? —preguntó Joshua mirando hacia Hannah. 

	—¡Oye! Espero que no te haya ofendido mi nota aburrida. Yo sólo estaba tratando de ayudar —advirtió Hannah. 

	—¿Ofendido? No. No ofendido. 

	—Oh, bien, suenas como un poco ofendido —dijo Hannah. 

	—No, ésta es sólo mi voz normal, no ofendida. Eso es todo. 

	—Tal vez podríamos subir al último piso del edificio. Escuché que hay una hermosa vista desde allá arriba, ya sabes... —apuntó Aaron. 

	—Si tienes problemas o estás luchando con el guión, puedo ayudarte a reescribirlo —le dijo Hannah. 

	—¿Luchando? ¿Tú crees que estoy luchando? Bueno, espera, no contestes a eso —respondió Joshua. 

	—Bien vale. Me guardaré mi respuesta para mí. 

	—Lo de subir arriba suena genial, Aaron —respondió Beatrice. 

	—¿Deberíamos subir? —preguntó Aaron. 

	—Sabes que ha sido un día largo, creo que todos estamos cansados. Podríamos llamarlo un día… —Beatrice no terminó la frase. 

	—No estoy cansada, definitivamente yo podría ir —dijo Hannah y se levantó de su asiento. 

	—Genial. Después de ti —dijo Joshua. 

	—Oh, interesante —dijo Beatrice, que se quedó sentada en su asiento, y esperó a Aaron a si se decidía a subir también. 

	—¡Ah! Para una visita programada, ¿no fue muy... estresante? ¿Puedo preguntarte algo? —Aaron miró a Beatrice. 

	—Por favor, hazlo. 

	Él se quitó las gafas y la miró directamente a los ojos. 

	—¿Juegas al ajedrez? 

	—Sí. 

	

	*** 

	

	 Por la noche ya en el hotel, Aaron y Joshua charlaron, aprovechando el momento en que salieron afuera para acopiar algo de leña para la chimenea y también para la fogata en el exterior que hacían sobre una gran caldera de metal. 

	—No voy a pedirle a ella que me reescriba un guión completo. Estoy seguro de que no habría que volver a trabajarlo todo. ¿De verdad, crees que soy tan malo? —Joshua le preguntó a su amigo. 

	—Bueno, el comienzo necesita algo de trabajo. 

	—Está bien. 

	—En el medio definitivamente necesitas ayuda. 

	—¡Uh, uh! 

	—Y el final es un completo desastre. 

	—Al menos, desde luego, eres un complejo de sinceridad —Joshua inclinó la cabeza en su dirección para observarlo  mordiéndose las palabras. 

	

	Luego en el interior de la casa, Hannah y Beatrice habían bajado a la cocina para tomar unos chocolates calientes y se sentaron en un cómodo sofá blanco afelpado, donde estuvieron echando un vistazo a las fotos de ese día. 

	—¡Oh sí! Esa es buena. 

	

	Entonces Joshua entró también en la cocina y las saludó.

	—¿Preparándose para la gran entrevista? 

	—Debería ya estar preparada —apuntó Hannah muy segura. 

	—Nunca se puede estar lo demasiado preparado, eso es lo que yo, uh, eso es lo que yo siempre digo. 

	—Uh, ¿necesitas algo? —preguntó Hannah. 

	—Sí, um. ¿Hablabas en serio antes acerca de reescribir mi guión? Porque si no fuera así, podría volver a trabajarlo por mi cuenta, lo que no requeriría ninguna ayuda en absoluto. Así que entonces… 

	—Yo... lo siento, no sé si me estás pidiendo ayuda o no —Hannah intentó aclararse. 

	—En realidad, tampoco estoy seguro —dijo Joshua. 

	—Creo que voy a buscar a Aaron para ver si se anima para dar un paseo —dijo entonces Beatrice. 

	—Un paseo suena como una gran idea. Iré yo también… —Joshua le dijo. 

	—No, no, no, vosotros dos justamente, uh, ¡seguid con lo vuestro! 

	Beatrice los dejó a los dos solos. 

	—Para ser sincera, no creo que tú o tu discurso seáis el problema —se sinceró Hannah. 

	—Bueno, ciertamente espero que no sea yo, porque sería bastante difícil reescribir a un ser humano por completo. 

	—Mira... eso es gracioso —dijo Hannah haciendo ahora que sus bromas parecieran un punto bueno. 

	—Eso es algo bueno, supongo —Joshua se sintió confortado. 

	—¡Sí! Creo que es sólo tu presentación, creo que pareces que tienes un poco de pánico escénico… 

	—¿Y tú sabes cómo solucionar eso? 

	—Yo soy escritora, yo cuento historias todo el tiempo, estoy en ese terreno de juego. 

	—Así que… Bueno, ¿entonces qué hago? —preguntó él. 

	—Bien. Sólo tienes que pensar menos en las palabras, de lo contrario te enredarás en ellas. 

	—¿Qué tan difícil va a ser esto? 

	—Depende de lo dispuesto que estés a probar algo nuevo —dijo ella quedando sólo a un par de pasos. 

	Él la miró a los ojos viendo un brillo en su mirada, y luego le propuso salir fuera a dar un paseo y aprovecharon además para hacer un ejercicio de expresión oral aconsejado por ella. 

	—El libro de Banff es uno de los que no se mantienen... Mantenlo arriba. 

	Él trató de llevar unos libros sobre la cabeza al mismo tiempo que hablaba, de modo que no tenía que poner atención en las palabras, sino en el equilibrio, para que los libros no se cayesen, pero era bastante difícil y se le caían muy rápido. 

	—No pares —dijo ella. 

	—Banff es uno de los lugares más fotografiados del mundo. —No lo consiguió y se le cayeron de nuevo los libros—. Bien. Al menos alguien se está riendo. Estoy bien con eso. 

	—Normalmente el ejercicio del libro funciona, ya sabes. Pero tal vez deberías hacer el ejercicio nuevamente con otro texto. 

	—¡Uh! No lo sé. Siento que todo esto es una tortura. ¡Sí! Eso es una forma de decirlo. Oh, ¿por qué no puedo hacer esto? No tengo problemas para hablar ¿por qué es esto tan difícil? 

	—Honestamente no lo sé —dijo ella. 

	—¡Um! Sólo prueba otra vez. 

	—¿Por qué no? —se vuelve a poner los libros otra vez sobre la cabeza—. Banff es uno de los… 

	Los libros no duraron mucho y se le cayeron inmediatamente. 

	—En verdad, creo que terminé por esta noche. 

	

	***

	

	

	Ya recogida en el interior de su habitación, Hannah, después de una ducha, se sentó en el amplio sofá blanco y se puso a estudiar un poco de su entrevista y, en ese transcurso, llegó Beatrice de su vuelta con Aaron. 

	—¡Oye! 

	—Hola, ¿te perdiste en tu paseo con Aaron esta noche? 

	—Bueno, nuestro paseo fue seguido por una cena en un pequeño restaurante increíblemente romántico, si realmente quieres saberlo. 

	—No sé cómo lo haces —advirtió Hannah y la miró impresionada. 

	—Bueno, dije que el lugar era romántico, pero desafortunadamente no lo fue Aaron. 

	—¡Oh! ¿Me estás diciendo que te estás refiriendo al único hombre en todo el mundo que no aprovecha una oportunidad para estar contigo? 

	—Yo no me voy a rendir todavía —dijo Beatrice. 

	—Pero él es difícil de entreleer. 

	—Sí. ¡Eso es seguro que sí! Entonces, ¿cómo te fue con Joshua? 

	—Sinceramente, no tanto como genial. 

	—Bien. Vosotros dos sois como el aceite y el agua. 

	—No se trata sólo de eso. Es como si le pasara algo que no me dice —apuntó Hannah, analizando un aspecto más profundo de su personalidad. 

	—¿Qué? 

	—Sinceramente, no lo sé. ¿Sabes? Creo que quiere tener como algún tipo de bala mágica que le ayude, pero realmente no sé si eso puede funcionar. 

	

	

	


	Capítulo 3

	[image: Image]

	Qué pasaría si Hannah descubriera que ese es todo el aprendizaje, el de que se necesitaba humildad para admitir que no se sabía todo y había muchas cosas que no sabía, pero que realmente resonaban y, en realidad, era muy liberador pensar que necesitaba saberlas, o bien que debería aceptar eso con lo que tiene y se limitase, pero eso como que ella no sabía, en realidad, estaba allí a punto de descubrirlo, y eso era parte de todo el viaje y eso era liberador, eso era su libertad y ser creativa, y el ejemplo de todas esas cosas en que había estado algo atascada, para que cuando llegase el momento en que le golpeasen esas cosas, ella adivinase que iba a tener que ser como una contemplación interesante.

	

	Un paisaje nevado y grandioso se podía admirar a lo lejos desde el hotel, y esa mañana habían decidido salir para seguir con el tour y ver algunas de las montañas nevadas y tomar fotos desde esa altura. 

	—Hannah, ¿estás bien? —le preguntó Joshua. 

	—¡Sí! Esta es una palpitación cardíaca leve y algo de vértigo. 

	—Se pasará, en serio —le dijo él con voz firme. 

	—Ahora desearía tener una cámara que pudiera capturar cómo se ve esto en la vida real —dijo Beatrice. 

	—Deberías dispararla en el verano, cuando todo esto está cubierto de flores —dijo Aaron—. La vida silvestre es muy diversa en estas montañas. 

	—¿En serio? ¿Qué tipo? —preguntó Beatrice. 

	—Ásteres, varas de oro, ranúnculos… 

	—Suena hermoso. Me encantaría ver eso. 

	—¿Qué pensáis? ¿Estamos listos? —preguntó Joshua. 

	—¡Sí! 

	—Muy bien. 

	—Recuerda, mantener el contacto visual. Tira las palabras afuera a distancia. Y el ejercicio de modulación —le dijo Hannah. 

	—Bien de vuelta. En 1857, un geólogo llamado James Hector estaba en una expedición a través de las Montañas Rocosas. Un día, una de sus mulas de carga se soltó en un río cercano con todas sus provisiones. James no dudó en atar la mula con la cuerda a su caballo, que pateó y corrió por la orilla del río tirando de la mula para salvarla. De ahí el nombre del “Camino del caballo pateador”. 

	—Eso fue genial —dijo Aaron. 

	—¡Sí! ¡Mejor! —Hannah lo miró asombrada—. Pero lo que… —farfulló luego ella. 

	—¿Qué? —Joshua preguntó. 

	—Ahora la entrega fue muy buena. Pero lo que fue mal... —Hannah no acabó la frase. 

	—¿Mal? ¿Qué quieres decir con que fue mal? 

	—La información. Bueno. Primero de todo, fue en 1858, y lo que, en realidad, pasó fue que el caballo y la mula se pelearon y a Hector le dieron una patada en la cabeza dejándolo inconsciente... y, por eso, se llama “Camino del caballo pateador”. 

	—Ni siquiera voy a preguntar cómo sabes eso… 

	—En tercer lugar… 

	—No sé, estoy seguro de que eres absolutamente correcta en todos los sentidos —Joshua se sintió abrumado. 

	—Bueno… —Hannah no siguió y calló. 

	Ahora, en un aparte, ella se quedó sola con Beatrice y habló con ella.  

	—¡Oye! ¿Estoy siendo demasiado dura con Joshua? —le preguntó Hannah. 

	—Creo que el término “dura”, creo que la palabra está un poco sobrevalorada —le dijo Beatrice para animarla. 

	—¡Sí! Yo diría que sueno un poco intensa. Y ¿qué pasa con la intención? —preguntó Hannah. 

	—Bien. Creo que sólo estás ayudando a alguien. Pero sabes que podrías elegir una palabra más constructiva de significado, si cupiera. 

	—Está bien. 

	

	A su vez Joshua también conversó sobre el tema con Aaron: 

	—Yo diría reactiva —dijo Joshua. 

	—¡Uf! Acerca de espinosa, tal vez tú también lo serías, si no pudieras obtener dos palabras sin que te corrijan cada vez. Lo entiendo, lo sé, pero el caso es que Hannah parece saber de qué está hablando. Tal vez sea mejor simplemente tomarla en serio y escuchar. Ella es buena —trató Aaron de allanar las cosas para que Joshua se persuadiera de que lo estaba haciendo bien. 

	

	***

	

	

	Por la tarde, ya anocheciendo, se habían recogido en el refugio hotel de montaña, y Beatrice se encontraba acostada, pero Hannah no podía dormirse esa noche y estaba sentada en su cama con el ordenador abierto. De repente, decidió bajar a la cocina para hacerse un chocolate caliente, y, en ese momento, Joshua también entró en la cocina, sin saber que ella estaría allí, y ambos se sorprendieron. Él además llevaba su portafolio. 

	—¡Uh! 

	—¡Lo siento! Estaba escribiendo mi artículo y pensé que tal vez me tomaría algo caliente. Espero que no te importe —le dijo Hannah. 

	—Quizás ambos necesitamos un descanso. Entonces, ¿qué será té o chocolate caliente? 

	—Chocolate caliente estaría muy bien. 

	—Es posible que no lo sepas, porque esto no proviene de la ciudad de Nueva York, pero el chocolate caliente después de la medianoche debe consumirse al aire libre junto a un fuego. 

	—¿En serio? 

	—Tradición de las Montañas Rocosas —le dijo él burlón pero se lo tomó en serio. 

	—¿Es eso verdad? 

	—No, pero creo que debería serlo. 

	Ella se rió, por primera vez, con sus bromas. 

	—¿Otro chiste de los tuyos? —le preguntó ella. 

	—Seguro que sí. 

	Se sentaron afuera en el porche de la casa, al lado de una gran fogata, para tomarse el chocolate. 

	—Entonces, ¿qué tan importante es este primer tour para vosotros? —le preguntó Hannah, poniéndose seria. 

	—Esta agencia de viajes es internacional, así que si les gusta el tour y nos recomiendan a sus clientes, todo va ser enorme —respondió Joshua. 

	—Pero ¿y si no? 

	—Si no es así, ya decidimos que tendríamos que vender. 

	—Oh, bien. Ahora lo entiendo —respondió Hannah en tono comedido. 

	—¿Qué es lo que entiendes? 

	—Es mucha presión, quiero decir, no es de extrañar que estés luchando con eso… 

	—Podría ser la razón por la que yo también he estado demasiado sensible últimamente… —dijo él. 

	Él entonces levantó la cabeza y se encontró con los ojos de ella que parecían brillar tanto como lo hacían los suyos, y le sonrió. Ella entonces sintió una vibración en su corazón. 

	—Bueno, también a mí me han dicho que puedo ser un poco intensa o demasiado sincera, a veces. 

	—Uno de los pasivos o desventajas de provenir de Manhattan… —contestó él. 

	—O uno de los beneficios, según como lo mires. 

	—Puede que no sea el mejor en tomar las críticas pero ahora… —él trató de confesar algo. 

	—¡Vamos, sigue…! 

	—No quiero sorprenderte, pero ahí está. La verdad es, y no lo negaré si alguien alguna vez me lo reprocha… 

	—Sigue adelante... 

	—Pero muchas veces siento que estoy fingiendo. ¡Sí! Creo que lo llaman “el síndrome del impostor”. 

	—Bueno, eso me sorprende... Quiero decir que comenzaste con tu propio negocio exitoso, y luego abriste un Bed & Breakfast… 

	—Y ahora estoy intentando hacer de guía turístico. Otra cosa más es que siempre he tenido el hábito de saltar mucho de una cosa a otra. Me pregunto qué tiene que decir tu libro al respecto. 

	—Bueno, creo que eso se cubre en el capítulo que se titula "La trampa de ir a más". 

	—Ese es el que se dirige a las personas como yo y les dice que nunca están satisfechas —contestó Joshua sin poder reprimir una sonrisa sincera. 

	—Es el capítulo en el que se sugiere que personas como tú quieran considerar aceptar dónde están. 

	—¡Oh! Parece como un cierto gurú de la aceptación, de lo que puedo o no puedo saber —respondió Joshua con un tono apremiante. 

	—Oye, ¿por qué crees que me gusta tanto este libro? 

	—Siempre es bueno justificar tus horizontes —le dijo Joshua. 

	—Bonitas palabras de vocabulario. 

	—Gracias. Me esfuerzo mucho. 

	—De nada. 

	—¿Tienes frío? 

	—¡Sí! Me estoy congelando. 

	—Yo me siento como si ya le hubiésemos hecho justicia a la tradición —le dijo Joshua. 

	—Muy bien. Perfecto. 

	

	Se levantaron para entrar y después aún se pararon un rato en la cocina para limpiar las tazas utilizadas y dejarlas disponibles. 

	—¿Sabes? Realmente yo hubiera deseado haber sabido lo de tu “síndrome del impostor” antes, sí, antes de lanzarme a mi crítica sin adornos de tu discurso. 

	—Eso está bien. Aprecio tu ayuda. Espero que lo sepas. 

	—Yo siento del mismo modo por que me consiguieras la entrevista. 

	—Bien. Reunión de grupo mañana aquí por la mañana. Te prometo que no seré tan sensible —le dijo él. 

	—Bien. Prometo que no seré tan intensa —respondió ella en compensación. 

	—¡Trato hecho! 

	—Bien, me voy de vuelta al trabajo. Buenas noches. 

	—¡Oye! Sobre esa cosa intensa, no es mi intención sobrepasarme, pero pareces un poco abrumada —le dijo él. 

	—¿Qué pasa con lo de abrumada? 

	—¡Oh! ¡Oye! Quizás eso sea todo. Sólo estás un poco abrumada. 

	—Ven aquí. Déjame ver tu guión. Sólo dámelo. ¿Sabes qué? Vete a dormir y reúnete conmigo aquí por la mañana. ¿Vale? —le dijo ella con aire resoluto. 

	—¡Uh! ¡Vale! 

	—Bueno. No, no preguntes nada. Yo ya lo cogí. 

	Se marchó camino de su habitación con el portafolio de él, pero antes de irse se dio media vuelta y le dijo: 

	—Pararé de ser intensa mañana. 

	Entonces se marchó y él se quedó un tanto inseguro y sin encajar bien lo que ella quería decirle. Lo peor es que se había llevado su portafolio. 

	—¡Uh! Yo necesitaba ese guión. 

	


	

	Capítulo 4

	

	Ese era un día para tomarse un momento para evaluar dónde Hannah había estado jugando. Si estaba lista para liberarse, para asumir la responsabilidad de lo que no era suyo, no era ella misma, pero aún así tenía que compensar ese exceso con lo que hacía por esa otra persona. [image: Image]

	Realmente Hannah creía que sería capaz de ayudar a Joshua, así que tenía que hacerlo, pero sin perpetuar el dicho de la víctima y el mártir, sino que ella estaba disponible para sostenerse, para sostener su plenitud.

	

	A la mañana siguiente, como le había prometido, Joshua se presentó en la cocina para desayunar, y ella ya estaba levantada y esperándole con una buena bebida energética. 

	—¡Oh! Por favor, no me digas que has estado despierta toda la noche —le dijo Joshua. 

	—Oh, no sería la primera vez. Soy una escritora, ¿recuerdas? 

	Ella se encogió de hombros y dio un trago a la bebida que tenía a su lado. 

	—Siempre te ves tan bien. No pareces que estés cansada. 

	—Después de pasar toda la noche, salí a correr en la mañana amaneciendo y así estoy. Pensé que bien podría prepararme para el día con una buena bebida energética. Espero que no te moleste. Usé tu licuadora. ¿Quieres uno? —le ofreció ella. 

	—Parece muy verde. 

	—Es sólo espinaca, mango, arándanos, plátanos y proteína en polvo. 

	—No me di cuenta de que teníamos todo eso en la cocina. 

	—Bueno, no la proteína en polvo. Yo me traje eso. Pero de todos modos siéntate. 

	—Está bien —asintió Joshua. 

	Ella le entregó una Tablet y le mostró su contenido. 

	—Así que he señalado o metido en cuadros todos los hechos del recorrido. Sólo necesitas tocarlos y se abren los cuadros, y luego puedes dejar suficiente espacio para preguntas y... 

	—Eso es así. Pero no entiendo. Se suponía que debía olvidar todo lo que me dijiste. 

	—Sí. Mira. Tenías demasiada información en tu cabeza y ahora resulta que lo he empeorado cuando te di más en qué pensar —señaló ella la Tablet dando una cabezada. 

	—¿De verdad crees que ése era el problema? 

	—Joshua, cuando te conocí, hablaste sin parar durante tres horas. ¿No fue así? Y ¿cómo hiciste eso?  

	—Te digo que no lo sé, pero no sé cómo callar. 

	—Bueno, debería decirte esto. Sólo necesitas hacerlo. Sabes... tú sabes que no tienes que forzarlo. Relájate y sé tú mismo —ella cerró un momento los ojos y cuando volvió a abrirlos parecía de nuevo la imagen de la tranquilidad. 

	—¿Cómo se supone que me relajaré? 

	—Sólo sé tú mismo, divertido, extrovertido y encantador. ¿Tú lo sabes, verdad? Y no puedes equivocarte. 

	—¿Tú piensas que yo soy encantador? 

	Él sonrió y ella bebió algo de su batido verde de frutas y proteínas y sacudió la cabeza de un lado a otro y le guiñó un ojo con una gran sonrisa. 

	—¿Sabes…? Puedes decirlo así... 

	

	***

	

	

	Esa mañana habían cogido todos el Jeep para dar la última vuelta del tour ese día. 

	—¿Te importaría subir un poco la temperatura? —preguntó Hannah. 

	—El frío te hace bien. Te mantendrá despierta después de haber pasado toda la noche despierta —respondió Joshua. 

	—Pero ¿no vamos a estar todo el día al aire libre? Estos pueden ser mis últimos momentos de consuelo. 

	Ellas llevaban puestas sus buenas parkas polares para el frío, no obstante, las temperaturas eran bajo cero. 

	—¡Ah, aquí estamos! —advirtió Joshua. 

	—¡Guau! Esto es increíble —dijo Beatrice. 

	—Entonces, ¿qué hay en la agenda de hoy, Joshua? —le preguntó Hannah. 

	—Caminar con raquetas de nieve, así como caminar lentamente por una montaña nevada muy empinada. Sí. Le entregó a Hannah un equipo de bastones de caminar y zapatos de "raquetas". 

	—Fantástico —dijo Aaron. 

	—Beatrice, ¿estoy haciendo tapping o haciendo vacíos? —le preguntó Hannah. 

	—No, no, no. No hay que hacer tapping. ¿Ves cuánto esfuerzo estás poniendo en esto? 

	—Está bien. 

	—Te divertirás si lo intentas sólo dándole un chute —dijo Beatrice. 

	—¿Divertirme? 

	Ambas se rieron entre sí y Hannah empezó a reconsiderar su carácter, ya que no se irritaba tanto con eso. 

	—Hannah, ¿te vas a reunir conmigo? —le propinó Beatrice impaciente. 

	—Yo no soy, exactamente, las del tipo que le gustan las actividades al aire libre en cualquier momento. Me gusta hacer ejercicios de energía física, pero me gusta hacerlo en un gimnasio con temperatura controlada, no en una montaña traicionera. 

	—Bueno, es bueno desafiarte a ti misma, Hannah. 

	—¡Oh! Yo ya me desafío a mí misma, Beatrice. 

	—¡Oh, sí! 

	—¡Sí! ¿Recuerdas cuando fuiste a escalar rocas? —le recordó Beatrice. 

	—¡Oh, sí! Correcto. Eso era un muro de escalada en un gimnasio con temperatura controlada. 

	—Todavía cuenta. ¿Vale? 

	Pero Beatrice no le hizo caso y siguió su camino hacia donde estaban los hombres esperando. 

	—Esto parece muy empinado. 

	Cambió de parecer, Beatrice, pero siguieron adelante hasta que se deslizaron por un camino a través de un bosque de pinos por la altura de la montaña. 

	—Las raquetas de nieve rudimentarias se inventaron hace cinco o seis mil años. Pero fueron los etnógrafos inuit los que crearon las raquetas de nieve avanzadas. Aún así, la nieve es, a veces, tan profunda que tendrían que desplazarla. Viajan y cazan principalmente en la tundra y el hielo. 

	—Pero tú sabes, la gente de Manhattan también evita la nieve profunda. Les gusta usar estas grandes cosas amarillas cálidas llamadas taxi —le explicó Hannah con un gesto burlón. 

	—¡Vamos! Nadie usa raquetas de nieve en Manhattan. 

	—Estoy segura de que alguien lo ha hecho. Es Manhattan. ¿Sabes? Creo que una vez vi a una chica en la nieve, ella caminaba por la Quinta Avenida con uno de estos, pero también llevaba un tutú —aclaró Hannah. 

	—Oh, aquí está. Leí que hay un mirador realmente hermoso en este sendero —se paró Beatrice al cruzar una bifurcación. 

	Se detuvieron luego todos ante un cartel que dividía la ruta en dos, una de ellas se desviaba hacia un camino que era interesante por las vistas y a Beatrice le entusiasmó poder hacer fotos allí. 

	—Me encantaría tomar algunas fotos, si eso está bien —dijo Beatrice. 

	—Está bien. Te veo en la cima entonces luego —le anunció Aaron. 

	—Bueno, esperaba que tal vez pudieras mostrármelo, Aaron. Yo puedo verlo en el mapa, pero está un poco confuso. 

	—No querrás que ella se pierda, Aaron —le dijo entonces Joshua. 

	—No, por supuesto que no. Perfecto. Te cogeré arriba o, si no mejor, nos veremos abajo más tarde. 

	—¡Sí! Seguro —dijo Joshua. 

	—¿Cuál es exactamente el punto de todo esto? “Porque pienso que está ahí, luego existe”. Sabes que nunca entendí ese adagio y lo estoy empezando a entender aún menos ahora —Hannah le comentó enfurruñada. 

	—¡Vamos! ¿No quieres decir que conquistaste la montaña? —Joshua trató de animarla. 

	—Realmente no. Soy más de un almuerzo en el Upper East Side, en uno de los edificios más altos de Nueva York. 

	—Lo estás haciendo genial. Casi estamos allí. 

	

	En el otro camino, Aaron había continuado con Beatrice y ella ahora había parado para capturar el paisaje con algunas fotos. 

	—¿Conseguiste buenos tiros? 

	—Ah, es bastante difícil no hacerlo. Gracias por traerme hasta aquí. 

	—Fue un placer. 

	—Está bien. Vamos. Ven aquí para una selfie descarada —ella lo atrajo hacia sí tras una rápida mirada de reojo. 

	—¿Qué has pensado, una selfie? Eso va en contra de las reglas de un verdadero fotógrafo. 

	—Nunca fui persuadida por las reglas. 

	—Está bien. 

	—Sonríe. 

	Se hicieron una foto selfie juntos. 

	—Aaron, eres realmente fotogénico, de verdad —le dijo ella al observar el resultado. 

	—¿Sí? Tú pusiste tu verdadero talento. 

	—Gracias. 

	

	

	Mientras tanto, Joshua había seguido subiendo la montaña acompañado de Hannah, que le había seguido desde atrás con las raquetas. 

	—Es el gran momento, el momento de la cima de la montaña y es impresionante, tanto que corta la respiración. 

	—Bueno. 

	—Por favor, dime que estamos cerca —apuntó Hannah. 

	—Esto está casi ya. 

	—Está bien. 

	—¡Bien…! ¡Lo hiciste! —le dijo él y le dirigió una amplia sonrisa. 

	—¡Guau! Definitivamente no obtienes una vista como ésta en Manhattan. 

	—Lo hiciste. Nunca lo hubieras visto si te hubieras quedado plantada. 

	—Bien —ella se cruzó los brazos y lo miró con una suave sonrisa. 

	—Aquí es donde vengo cuando necesito pensar. Me ayuda a ganar perspectiva. 

	—Puedo ver por qué es asombroso. ¿Puedes escuchar eso? Se escucha muy de cerca. 

	—Yo no escucho nada —dijo Joshua. 

	—Exactamente. No creo que haya escuchado eso antes, es la nada, el silencio. Es bonito. Gracias por compartir esto conmigo. 

	Ella necesitaba relajarse, dejar de pensar en las preocupaciones. 

	—¿Gracias por qué? 

	—Por creer en mí. 

	Ella lo miró a los ojos y ambos se sonrieron. La belleza de las montañas los dejó boquiabiertos y lo salvaje y remoto de su enormidad y su amplitud en la distancia. A lo lejos, se alzaban algunos picos más altos. 

	

	***

	

	

	Habían bajado los cuatro ahora desde la montaña y habían llegado hasta el Jeep. Y empezaron a empacar los instrumentos de nieve. 

	—¡Ah! Me siento tan lograda —dijo Hannah a Beatrice. 

	—¿Oh, qué es eso? Te desafiaste a ti misma y valió la pena. 

	—Tú suenas como Joshua. 

	—¡Sí! Creo que esto ha sido bueno para ti —replicó Beatrice. 

	—¡Sí! Mis manos están frías, mis pies están mojados. Pero aparte de eso, creo que puede que tengas razón. Lo siento... lo siento si te sentó mal —ella sonrió e hizo un gesto de restar importancia al tema. 

	—¿Qué es lo que acabas de admitir?, ¿que estabas equivocada? —Beatrice no se dio por vencida. 

	—Yo no admití que estaba equivocada. 

	—Dijiste que podría yo tener razón. 

	—¡Chicas, cortad y venid! —les llamó Aaron desde el coche para que se acercasen. 

	—¡Sí! Un segundo, uh. Por cierto, lo pasé muy bien con Aaron —le dijo Beatrice. 

	—¡Oh, sí! 

	—Te diré, ¿tú conoces ese sentimiento, cuando realmente te empieza a gustar alguien y estás nerviosa y emocionada y tu estómago se siente un poco extraño y te hace cosquillas? Así es como me siento con Aaron. 

	Ambas se sonrieron. 

	

	***

	

	

	Por la noche, ya en la casa refugio del hotel, descansaban del día y se habían sentado todos afuera para disfrutar de una bebida caliente alrededor de una gran fogata de leña. 

	—¿Quién diría que lo fresco podría ser tan agotador? —preguntó Hannah encogiéndose de hombros. 

	—Subiste una montaña hasta la cima. No olvides esa parte —le dijo Joshua con una voz suave. 

	—¡Oye! ¡Lo hiciste genial hoy, Joshua! —dijo Beatrice. 

	—Yo secundo eso —dijo Aaron—. Creo que podríamos lograr esto. 

	—Eso espero —dijo él desafiante. 

	—Bueno, creo que me voy a dejar llevar por la noche y me retiro —anunció Aaron—. Buenas noches a todos. 

	—Buenas noches, Aaron —dijo Beatrice. 

	—Buenas noches. 

	—Felices sueños —le volvió a decir Beatrice con una voz muy dulce. 

	—Oh, también para ti —le propinó Aaron. 

	

	Joshua y Hannah se miraron y se sonrieron al ver cómo Beatrice se quedaba embobada con Aaron y quería flirtear con él. 

	—Bueno, supongo que oficialmente cumpliste con tus deberes del tour con éxito —le dijo Beatrice a Joshua, y él se quedó serio. 

	—Y con bastante éxito, podría agregar —dijo Hannah. 

	—No contemos nuestros pollos antes de que nazcan —sentenció Joshua. 

	—Bueno, demasiado tarde, además me negué a tener un estudiante suspendido —Hannah le advirtió. 

	—De cualquier manera, puedes volver a tus propias notas mañana —le propinó Joshua, como si ya no necesitara más de ella. 

	—Bueno, en realidad, no tengo nada que hacer, quiero decir que ya estoy preparada para la entrevista —le dijo Hannah. 

	Ahora Beatrice aprovechó que Joshua se quedó callado para explicarle lo que estaba pasando en su interior. 

	—En ese caso, me parece que ¿no está demasiado claro y es obvio que me gustaría tener una relación con tu mejor amigo? —le dijo Beatrice a Joshua. 

	—Es extremadamente obvio, pero de alguna manera no parece muy claro en él —le respondió Joshua. 

	—Bueno. Obviamente. La única forma en que él pueda saberlo, cómo yo siento, es si lo dejo caer todo de golpe, es decir, sacarlo de mí hacia fuera claramente. 

	—Sí, conociendo a Aaron. Creo que es una muy buena idea. 

	—Pero necesito que me ayuden. Quiero hacer algo realmente especial, ya sabes, como preparar el escenario para mi idea —dijo Beatrice. 

	—¿Qué tienes en mente? —preguntó Joshua. 

	—Bien. Hay una tienda de chocolates que dijo que le gustaba mucho, pero no sé si eso parecerá lo suficientemente especial. Porque, sí, quiero que sea memorable. 

	—Puedo tener una idea —dijo él. 

	

	
 

	

	Capítulo 5

	

	A Hannah le encantaba eso, porque era como si fuera la parte de ella que compensaba, como si fuera su sombra, pero por una razón, y eran sólo partes de ella misma, y cuanto más se hacía cargo de eso y más amorosamente se volvía a abordarlo en su corazón y en el momento adecuado, confiando en ella, cuando comenzara a ser sincera en su corazón alrededor de este espacio herido y asolado de ella, aparecerían las personas, las comunidades aparecerán, así es como funcionaba ella, y con la sincronicidad correcta, y luego se estaría orientando para sostenerse, y no era que algo tuviese que cambiar o arreglarse en ella, sólo estaba recuperando más de ella. De esa manera recuperaría más de su fuerza vital al no tener que mantenerse viva esa tensión, sino comprometida en sostenerse. [image: Image]

	

	

	Cogieron Hannah y Joshua el coche a la mañana siguiente y se fueron a la ciudad de Banff, justo al Mercado Público. 

	—Vino, limas, prosciutto, aceitunas, pan, copas, flores. Reunión con el chocolatero. ¿Cómo es que estamos haciendo todo el trabajo pesado? —preguntó Hannah a Joshua. 

	—Bien. Beatrice está manteniendo ocupado a Aaron, ¿recuerdas? 

	—¡Sí! Pero, ¿cómo se supone que haremos todo esto en esta tarde? Esto va a tomar horas. 

	—Quizás en Nueva York, pero aquí no. Terminaremos en poco tiempo. ¡Vamos! 

	Joshua se cruzó con una persona conocida. 

	—Buenos días, Jesse. 

	—Buenos días. 

	Entraron en el mercado. 

	—Mercado público de Banff. Una ventanilla única para todo. 

	—Es muy bonito el mercado —dijo Hannah. 

	Se pararon en el puesto de los vinos. 

	—¡Oye! Antonio. Déjame adivinar —Joshua probó para catar un vino. 

	—Es merlot, ya sabes. 

	—Bueno, no te puedes equivocar con un buen merlot. ¿Correcto? —Joshua confirmó la bondad del vino. 

	El sommelier le sirvió otro poco de vino para degustarlo. 

	—Te he tratado de educar, Joshua, sobre los beneficios de un buen chardonnay en vano —le dijo. 

	—Me temo que sí. No eres el único que tienes problemas conmigo —dijo Joshua mirando a Hannah—. Oh, tienes el Barolo 2015. ¿Te importaría poder degustarlo un poco?... Excelente. Gracias. 

	—No hay de qué. 

	—Un verano caluroso y vientos moderados en 2015 crearon las condiciones perfectas para que el nebiolo, la uva, madurase —Joshua explicó a Hannah las características del vino. 

	—Esta es la mejor perla que he tenido —dijo ella cuando lo probó. 

	—¿De verdad? 

	—Está bien. Bueno. Es la única cata que he tenido de esto. Así que ahí tienes. Gracias. 

	—Gracias. 

	Él se despidió del sommelier y continuaron su camino llevando sus copas de vino llenas consigo. 

	—¿Cómo es que sabes tanto de vino? —le preguntó Hannah. 

	—¡Sí! Bueno, escuché algunos podcasts sobre el vino, supongo que es eso. 

	—Tal vez eso explique por qué quieres ser un guía turístico, para poder compartir tu sabiduría con el mundo. 

	—De hecho, después de conocerte, estoy bastante convencido de que mi conocimiento de los hechos precisos no es lo que pensaba —le dijo Joshua en tono sincero. 

	Ella se sorprendió. Luego él saludó a la vendedora de otro puesto. 

	—Pam, ¿cómo estás? 

	—Bien, Joshua. 

	—¿Cómo vas con tus elaboraciones caseras de caramelos y mazapanes? 

	—Voy bien. 

	—Bien, Pam. ¿Podemos hacer una degustación de los dulces que tienen especias? 

	—Absolutamente. 

	—Estas son originales de la India, estas especias —Joshua explicó a Hannah. 

	—Muchas gracias —a Hannah le gustó. 

	—Gracias. Destacan los aromas y las notas del vino, en particular, al combinarlo. 

	—¡Oh! Es esa nota... —Hannah se sorprendió. 

	—Espera, Antonio, ¿puedo degustar, eh, las barricas de 2007? —volvió Joshua al stand de los vinos. 

	—Sí, señor. 

	—¡Gracias! 

	Él regresó a la tienda de Pam donde le aguardaba Hannah. 

	—Aquí, pruébalo con esto. Te va a encantar. 

	Ella se emocionó y le sonrió, porque realmente le gustaba todo. Ahora se habían acercado a la tienda de chocolates. 

	—Esto va a ser tan romántico —le dijo Hannah pensando en Beatrice. 

	—Oh, aquí está, prueba esto. Estas son las especialidades de Frederick —Joshua le hizo degustar algunas variedades de chocolate. 

	—¡Oh, gracias! 

	—Por favor... 

	—Oh, guau, éste está delicioso —dijo ella con cara encantada. 

	—Realmente apreciamos toda esta degustación en un tiempo récord —dijo él. 

	—Gracias por reservarnos la mesa —le dijo Joshua al chocolatero. 

	—Es un placer. 

	Luego empezaron a formar una mesa con todos los componentes e ingredientes que habían probado. 

	—Ah, parece que lo hicimos —dijo Hannah con voz de éxito. 

	—Lo hicimos, sí, lo decimos nosotros mismos. 

	—Espero que funcione —dijo Hannah con voz firme. 

	—Beatrice, ciertamente, va detrás de lo que quiere, ¿no es así? 

	—¡Sí! ¡Sí! Siempre lo hace. ¿No sabrías por casualidad lo que Aaron siente sobre el tema, verdad? 

	—No. Aaron… 

	—Escucho —le dijo Hannah. 

	—Él mantiene sus cartas muy cerca de su pecho, incluso conmigo —respondió Joshua, endureciendo de repente su rostro. 

	—Bien. Supongo que lo sabremos pronto. Le enviaré un mensaje de texto a Beatrice para hacerle saber que estamos ya listos para esta tarde. 

	—Genial. 

	Ahora él se paró para saludar a otra persona conocida. 

	—¡Hola, Joshua! 

	—¡Oye! ¡Gina, Laura! ¡Hola! Esta es Hannah. 

	—¡Hola! Encantada. 

	—Lo mismo digo. 

	Joshua y Laura, la niña, se chocaron las manos varias veces, poniéndolas hacia abajo y hacia arriba, como un ritual de saludo entre amigos, y se rieron. 

	—Sí, recuerdos a Aaron. 

	—Se los daré. Lo mismo te digo con Luca… Estoy listo para ir a esquiar cuando él esté disponible —le dijo Joshua. 

	—Se lo diré. Hasta otra. 

	—Bien. Adiós. 

	—Vaya, realmente conoces a todos en esta ciudad, ¿no es así? —le preguntó Hannah con sorpresa. 

	—No, no todo el mundo. Gina y Luca acaban de tener un bebé y aún no lo he conocido. 

	—Bien. Debe ser agradable vivir en un lugar donde todos sepan tu nombre. 

	—Esa es una de las muchas ventajas de vivir en una ciudad pequeña. 

	

	Ahora Hannah recibió un mensaje en su móvil: 

	—Oh no. Es la profesora Andrea. ¡Uf! 

	—¿Sobre qué es eso? 

	

	

	***

	

	

	

	Mientras, en la casa refugio del hotel, Aaron se encontraba jugando una partida de ajedrez con Beatrice, pero Beatrice no le quitaba los ojos de encima, aunque él seguía metido en la jugada. 

	—¡Jaque mate! 

	—¡Qué sorpresa, volviste a ganar! —le dijo Beatrice. 

	Ahora llegaron Hannah y Joshua, que habían vuelto del mercado. 

	—¡Oye! ¡Chicos! ¿Divirtiéndose? —dijo Joshua. 

	—Sí. 

	—Creo que eso depende de tu definición de diversión —dijo Beatrice y elevó una ceja. 

	—Beatrice y yo vamos a ir a Frederick's esta tarde —dijo Aaron—. ¿Queréis venir? 

	—En realidad, la profesora acaba de llamar y quiere reunirse ahora en lugar de mañana —les anunció Hannah. 

	—¡Oh, sin palabras! —dijo Beatrice. 

	—Nosotros podemos ir a la tienda de chocolate mañana —aclaró Aaron. 

	—En realidad, no. Nosotros tenemos una especie de… —Beatrice captó que podía perder la jugada—. ¿No podemos posponerlo? ¿Podemos…? Bueno, estoy segura de que podríamos encontrar otro momento con la profesora. Especialmente porque Aaron y yo teníamos muchas ganas de ir a la chocolatería. 

	—Estoy seguro de que estará completamente bien si vais a la tienda de chocolate un poco más tarde —dijo Joshua. 

	—Sí, completamente —repitió Hannah—. A menos que quieras seguir jugando al ajedrez. 

	—No… 

	

	Beatrice se levantó de la mesa y se dispuso a unirse a Hannah para el trabajo, pero Aaron se quedó todavía sentado. 

	—Creo que ya lo hiciste. Lo retrasaste por la entrevista, ¿no? ¿Qué pasó? —le dijo en un aparte Beatrice a Hannah. 

	—Sí. Frederick, el chocolatero, dijo que esperaría. 

	—Bueno, ¿estás segura? 

	—Sí, positivo. 

	—Bueno. Genial. Hagámoslo. 

	

	Joshua condujo el Jeep hasta la casa de la célebre autora y se presentaron allí. 

	

	—Aquí estamos. Tocaron a la puerta y la profesora les abrió. 

	—¡Hola, Joshua! ¡Qué bueno verte! 

	—¡Hola! Lo mismo digo. 

	—Por favor, entrad, entrad. 

	Joshua le tendió la mano con una sonrisa y vio que estaba acompañada por su marido, que también se aproximaba. 

	—Andrea Michelle, muchas gracias por hacer esto. Lo aprecio, de verdad —Joshua le dijo con un tono distendido de amistad. 

	—¡Hola! 

	—Hannah, ésta es Andrea y Owen, su marido. 

	—Hola. 

	—¡Hola! Muchas gracias por invitarnos —dijo Hannah. 

	—Bien. Por supuesto, Joshua es como de la familia para Owen y para mí. Estoy feliz de teneros —expresó con voz cálida y acogedora la profesora. 

	—Por favor, déjame tomar el abrigo —les dijo Owen. 

	—¡Oh! Yo realmente estaba deseando que llegara esto —Hannah no pudo contener su emoción ante la profesora. 

	—¡Uh! 

	—Espero que no te importe. Esta es Beatrice, la fotógrafa. Estaba pensando que, tal vez, Beatrice podría tomar algunas fotos de la casa antes de comenzar —Hannah les explicó el modo de hacer la entrevista. 

	—Pensé que podría empezar por ahí y, con suerte, conseguir algunos retratos personales después para la entrevista —explicó Beatrice su cometido. 

	—Bueno, bueno. Pero, eh, espero que no hayas venido a hablar sólo de mi libro “El viaje al corazón”. 

	—¿Perdón? —se excusó Hannah. 

	—Bien. Mi teoría sobre la aceptación la abandoné hace dos años —dijo la profesora en tono solemne. 

	—¿Qué? 

	—Sí. Me temo que es completamente errónea. 

	

	Ahora estaban todos cómodamente instalados, la protagonista de la entrevista, Andrea Michelle y Hannah, que estaban sentados en dos sillones aparte, y Joshua se sentó en el sofá del gran salón. Mientras que Owen se acercó con algunas bebidas calientes y galletas horneadas caseras, y luego se sentó al lado de Andrea, en el brazo de su sillón, permaneciendo junto a ella. 

	—Pero, ¿por qué descartarías toda tu entera teoría? —le preguntó Hannah. 

	—Conocí a Owen y nos enamoramos. Eso cambió todo. 

	—Pero era el trabajo de toda tu vida. 

	—Sí, eso es cierto, supongo. Una mala broma que se permitió jugar sobre mí. 

	—Pero no lo entiendo. Quiero decir, ¿cómo podría estar mal la teoría del corazón? Tiene mucho sentido —Hannah trató de ser persuasiva. 

	—Bien. En realidad, es muy simple. Inconscientemente había construido una completa teoría basada en mi propia vida o más exactamente en mis propios miedos. 

	—¿Tus miedos? 

	—Fui una mujer enteramente dedicada a mi trabajo, una mujer que vivió una vida pequeña pero cómoda. No como otras que lo arriesgaron todo por una nueva experiencia, sino que para mí ese tipo de coraje era imposible. 

	—Entonces, ¿enamorarse cambió todo eso? —le preguntó Hannah. 

	—Me gusta decir que eché a Andrea —dijo entonces Owen, su marido— fuera de su nido. 

	—Y fue sólo entonces que aprendí a volar y hemos estado volando desde entonces. ¡Sí! Owen y yo —ambos juntaron sus manos. 

	—Pero el trabajo de tu vida acaba de desaparecer —sentenció Hannah. 

	—Ella parece tan feliz así que... —respondió Owen con entusiasmo contenido. 

	—¡Bien, sí! Eso se debe a que he aprendido algo mucho más importante, y es que he aprendido que la aceptación es esencial a veces, pero no debe impedirnos dar un paso hacia lo desconocido. En el momento en que rechazamos ese desafío, es el momento en que dejas de vivir de verdad… mueres... —la profesora no se sintió en absoluto culpable, ni exhaló un suspiro—. El poder del cambio es lo que nos hace particularmente susceptibles, disponibles, vulnerables, abiertos a lo profundo de lo aprendido y lo dado por la naturaleza recíproca con la comunicación y la inteligencia entre todos, y con el cuerpo. la cabeza y el corazón.

	—Bien, pero ¿cómo nos identificamos con eso, así que digamos que identificamos un patrón en nosotros mismos, digamos que siempre damos y nos comprometemos demasiado y creemos que eso es amar, porque la persona nos necesita, y eso viene de un lugar del amor, ¿es eso correcto? 

	—La respuesta corta a esa pregunta es muy muy potente, es que no sabemos, sino que aprendemos y esto también es una cosa de la inteligencia y la vulnerabilidad, que está aprendiendo, y es cuánto estamos dispuestos a arriesgarnos sin saber cómo se ve o se siente el amor hasta que realmente nos aventuramos a probar algo y obtenemos la respuesta.

	—Así que a la pregunta de qué es el amor o cómo sería el amor en este escenario, ¿sería esta persona en este momento, o la que podría ser si fuera en cualquier otro momento? 

	—Correcto, sí, porque si caminamos con esa pregunta, entonces obtendremos las respuestas en el momento y en la forma en que nos encontremos, sí, y siempre se verán bien  porque está bien si estamos dispuestos a aprender, si estamos dispuestos a estar a abiertos, tanto para mí como para mantener un corazón abierto alrededor de eso y no castigarnos, no equivocarnos y eso sólo es así cuando nos abrimos a la vulnerabilidad de que realmente estoy aprendiendo y eso es aprender en última instancia y es para mí, como ser humano, estar dispuesto a cometer errores, sí, a amarnos a nosotros mismos, sí, y a no regañarnos a nosotros mismos y ser duros con nosotros mismos cuando cometemos errores, eso es parte del proceso del aprendizaje. 

	—La alquimia de las relaciones es el tema principal de este libro “El viaje al corazón”. Y digamos que en la relación definitiva, cuando intentamos algo y obtenemos la retroalimentación, estamos aprendiendo de la retroalimentación o estamos reaccionando y respondiendo automáticamente en función del hábito y cuanto más podamos practicar en nuestra propia vida, en nuestro propio interior, y más práctica tengamos de dónde estoy en una relación y con lo que está surgiendo en mi experiencia, ese es el comienzo de una relación, ¿es así? 

	—Exactamente, y esto sólo comienza con la conciencia y luego abre la puerta a permitir abrir la puerta a la curiosidad, pero no sólo la curiosidad de la mente, sino dejar que el cuerpo nos hable y deja que el cuerpo también nos informe de qué es el amor y tener esta pregunta abierta y no necesitar saber una respuesta y eso es realmente invitar al amor a aparecer, sí, y eso es genial.

	—Enfocamos el amor con el agente de la alquimia del corazón. ¿Qué significa eso realmente?

	—Definitivamente tenemos una percepción del amor en nuestra cultura que siempre es dulce, amable y agradable y que se siente bien, sí, bien, pero amar no es sólo eso. El corazón es donde tiene lugar el amor y la honestidad con uno mismo, que es el catalizador o la alquimia que sucederá cuando nos brinde algunas indicaciones, ya sabes, las preguntas que podríamos hacernos a nosotros mismos, las ideas de auto-indagación y a veces hablaré por mí misma y puede ser un desafío saber qué es el amor versus qué es complaciente u obligación o ya sabes porque el amor no siempre se ve de la misma manera. Necesitamos nuestra intuición, necesitamos nuestra disponibilidad para recibir información de manera no lineal, no tenemos que resolverlo y saberlo de inmediato, sino aprender a confiar en esa parte de nosotros mismos, qué es lo femenino para que cada uno de nosotros, a nuestra manera, descubra espontáneamente con alegría sorprendentemente qué significa. 

	—Y ¿qué significa? Es decir, lo hemos creado nosotros.

	—Exactametne, porque si abengamos, o bien al abnegar de nuestra propia creatividad como seres humanos entregándola a algo ordenado por otros o nuevo, lo que hace es que de alguna manera subliminalmente no estemos conectados o creemos que no somos creadores nosotros mismos, ¿verdad? No estamos conectados con nuestro centro, con nuestro corazón, y eso es lo esencial de este viaje. Y no quiero vilipendiar a la Inteligencia Artificial, o otros patrones impuestos, pero ¿dónde está el sustituto de nuestro propio poder creativo? Nada puede sustituirlo,es esencial y en ese punto mi teoría no ha cambiado. El corazón es el centro del conocimiento. 

	—Si estoy reconciliándome conmigo misma porque me polaricé o porque me siento víctima en este momento de mi relación, ¿qué puedo hacer?

	—Cuando estamos todavía en nuestras cabezas aún por mucho que estemos reactivos, pero aún estamos disponibles para hacer regresar y volver a ser magnetizados en nuestros corazones por más incómodo que sea, la pieza de nuestro corazón nos da autoprecisión y sabes qué diferentes aspectos nos mostrará, y al principio no quiero sentir esto, pero es importante ser honesto y preciso con lo que hemos estado eligiendo para realmente poder elegir de manera diferente; de lo contrario, siempre elegiremos lo mismo, incluso si está enmascarado con un nuevo disfraz.

	

	Hablaron por media hora más y, finalmente, se despidieron y dieron la entrevista por terminada. 

	La profesora se había pasado toda la vida jugando con el amor, sintiéndose aceptada. 

	Pero la causa de su verdadero problema humano era que le asolaba el ser humano. Cuando adulta empezó a amoldarse a una sociedad en la que dependía de la opinión de los demás, para poder sentirse cómoda con las decisiones que tomaba y sus sentimientos. Si se salía de este engranaje emocional se sentiría abandonada a su suerte, sin necesitar siquiera la desaprobación explícita de nadie. 

	Pero eso era muy difícil de sobrellevar, no tanto el desprecio de los demás, que por las razones que fuese lo podía soportar, sino el desprecio suscitado por las razones finales de su vida, razones evolutivas, que suscitaban en ella el miedo inconsciente a la muerte y a la soledad. 

	Cada distancia que el hombre conquistaba con respecto al resto del universo, le creaba una soledad que, al principio, le daba terror y remordimiento. Y de la soledad recién conquistada, retrocedía a abrazarse con lo que acababa de dejar, y, por eso, había retrocedido y había aceptado lo que tenía, pero ahora sentía que tenía que abrirse al amor, al universo, y volver a recrearlo en ella, como había hecho.

	¿Dónde podía Hannah también traer sus viejos patrones de seguridad que ahora ya no necesitaba en su corazón para ser amada, para abrir una ventana que no conocería de inmediato hacia nuevas opciones potenciales, hacia nuevos niveles de compromiso, nuevos niveles de vida. La fuerza estaba disponible también para Hannah, pero sólo cuando fuera vulnerable y abiertamente honesta, y aún con los límites necesarios disponibles para participar, ella podía, estaba en un lugar de elección muy crítico.

	Una de las cosas en su aspecto superior que podía estar enseñándole esta disponibilidad era a acentuar el sufrimiento que estaba sucediendo en este momento en ella, pero Hannah no quería sufrir por sufrir, toda su vida había sido protegerse de ese sinsentido. No obstante, ahora podía verlo de otro modo, el amor tenía mucho que ver con sufrir por “un propósito”, no sufrir como víctima, sino que tenía una razón de ser para nosotros, porque si iba a estar enredada con las aguas emocionales de las emociones, aquellas que nos alejan de nuestro neocortex o cerebro lógico secuestrado, ella iba a reconocer que el sufrimiento es parte de lo que es ser humano, pero cuando no lo tomamos como algo personal, cuando actuamos sobre ello o nos involucramos en ello, como “una iniciación”, para ella podía ser algo tan serio acerca de las iniciaciones humanas, que era también el comienzo de empoderarse a ella misma para que el tener el sufrimiento cuenten para algo, entonces estamos sufriendo en un nuevo día desde un lugar más empoderado de nosotros mismos.

	

	 

	

	


	

	Capítulo 6

	[image: Image]

	Tenía que comprometerse a sostenerse en ese momento, pensó Hannah, en lugar de curar la herida de sí misma. Era lo que ella siempre había hecho, sanarse pensando que tenía una deficiencia, pero primero debía apoyar su plenitud.

	Sabía que en nuestra cultura todo se trataba de buscar algo y de obtener que no soy suficiente y que necesito más y que debía cortar ese pensamiento, porque comenzaba a socavar realmente esa creencia de esa falta, y realmente comenzaba con un pensamiento y luego era más que una afirmación, realmente se transmutaba en nuestra experiencia vivida, tenía que estar ella también dispuesta a sentirse vulnerable en donde siempre se había estado manteniendo separada y este era un problema completamente diferente, esto es un todo sobre cómo quería orientar su vida en otras palabras.

	

	En el coche de vuelta, llegaron a la casa, y Beatrice habló con Hannah, mientras se disponían a entrar. 

	—¡Oye! Seguro que todo va a salir bien —la tranquilizó Beatrice. 

	—¡Sí! Creo que es mucho para procesar… sólo... sin mencionar el hecho de que no tengo ni idea de lo que voy a escribir para el artículo. Pero tú ya sabes… —Hannah trató de calmarse. 

	—Quizás Aaron y yo no deberíamos ir. Tú y yo podríamos sacar algunas ideas buenas —le dijo Beatrice. 

	—No. ¡Oye! Quiero que vayas y yo necesito un poco de tiempo también para que el polvo se asiente —le aseguró Hannah. 

	—Entonces ¿estás segura? 

	—¡Sí! Absolutamente. 

	Cuando entraron en la casa, Aaron bajó por las escaleras hacia el hall de entrada y los encontró en el rellano a todos. 

	—¡Oye! ¿Cómo fue? —les preguntó Aaron. 

	—Déjame pensar mi respuesta. Bien, pero no tan genial. 

	Aaron se quedó con la boca abierta y, al cabo de un momento, sacudió la cabeza y las miró de frente. 

	—Oh. Lo siento —dijo él. 

	—¡Sí! ¡Bien! Será mejor que nos vayamos. No puedo esperar para probar ese chocolate. ¿No has estado deseando que llegara este momento? —dijo Beatrice a Aaron. 

	—Oh. Me temo que hoy es el día que cierran algo más temprano. Lo lamento muchísimo. No vamos a poder llegar a tiempo —se excusó Aaron. 

	—No, creo que podemos si lo intentamos, ¿verdad? —Beatrice le dijo y preguntó a los demás. 

	—¡Sí! Creo que cambiaron sus horarios, ya sabes, la chocolatería, al menos. ¿No os lo mencioné? Estaban ampliando sus horas —explicó Hannah. 

	—Cierto —dijo Joshua—. Frederick me lo dijo justo hoy… 

	—Pensé que hoy te habías ido de excursión con Hannah —Aaron giró la cabeza para mirarlo sorprendido. 

	—Y luego fuimos a la tienda de chocolates. —aclaró Joshua. 

	—Así que es mejor que nos vayamos, ¿no es así? —espetó Beatrice. 

	—Venid con nosotros —Aaron les dijo. 

	—No, ellos no quieren —dijo Beatrice. 

	—No tengo mi chaqueta —Aaron se excusó. 

	—Así también puedes salir. 

	Ella lo cogió por la mano y lo empujó hacia fuera de la puerta. 

	—Disfrutad —dijo Joshua. 

	

	*** 

	

	

	Aaron y Beatrice caminaron por el centro de Banff y se dispusieron a entrar en el Mercado Público. 

	—Realmente estaba deseando que llegase este momento. Sí, lo estaba —le dijo Beatrice. 

	—Espero no haberte puesto las expectativas demasiado altas —se cercioró Aaron. 

	—¡Sí! Espero no haber puesto mis expectativas demasiado altas tampoco, eh —respondió ella. 

	Recibió entonces ella un mensaje de texto en su móvil de Hannah: 

	"Él está listo. Podéis aparecer". 

	Cuando entraron Frederick les estaba esperando con una mesa reservada para ellos dos. 

	—Bienvenidos. 

	En la mesa estaban incluidas todas las delicatesen que Hannah y Joshua probaron para ellos en la mañana, incluidos el buen vino de Barolo y no sólo los chocolates, sino los dulces salados y mazapanes especiados de Pam. De modo que la mesa estaba dispuesta con dos cubiertos y todos los preparativos. 

	

	

	***

	

	

	

	Mientras tanto, en la casa refugio, Hannah se sentó en el sofá del salón frente al ordenador, intentando poner en orden los últimos retazos que tenía para la entrevista, cuando llegó Joshua, que le traía una buena taza de té que le había preparado. 

	—No quiero interrumpir, pero pensé que quizás te gustaría un poco de té —le dijo él. 

	—Oh gracias. 

	—¿Cómo vas? 

	—¡Uh! Ni una palabra —ella le enseñó la pantalla de su ordenador—. ¡Ah! Justamente me siento completamente desinspirada —dijo luego exhalando un suave suspiro. 

	—¡Bien! Podría estar totalmente fuera de lugar ahora aquí, pero podría tener una idea de cómo inspirarte. 

	

	Salieron hacia afuera de la casa, y él la llevó hacia un sitio no muy alejado, donde había grandes vistas de los montes helados y los bosques de pinos y se sentaron en un banco de madera, situado en medio de la vegetación, cuando todavía había un resquicio de luz en el día, aunque ya atardecía, pero era el momento ideal, y él le propuso abrir una botella de vino que había llevado.

	—¡Sí! Descubrí este lugar cuando me mudé aquí por primera vez. Ahora, cada vez que tengo dudas o necesito inspiración, o simplemente me siento un poco nostálgico, vengo aquí, admiro esta vista y respiro este aire, y me recuerda por qué me mudé aquí, antes que a ningún otro sitio. 

	—¡Sí! Tú nunca me dijiste de dónde eres originalmente —le advirtió ella. 

	—Soy de una pequeña ciudad en las afueras de Toronto. Realmente fue un gran lugar para crecer. Lo fue, pero no sé, nunca me sentí como en casa, ya sabes. Y Aaron y yo aterrizamos aquí y recuerdo que, por primera vez, realmente me sentí como si perteneciera a algún lugar. 

	—Muy gracioso, porque crecer en Nueva York siempre me hizo sentir como en casa, pero ahora no sé si estoy tan segura —le explicó ella ante un sentimiento nuevo que abrigó. 

	—¿Qué cambió? 

	—No lo sé, supongo que ahora creo que, tal vez, haya algo más para mí, ahí fuera, de lo que yo pensaba en un primer momento. 

	—Bueno, creo que tienes razón. ¡Oh! ¡Sí! Creo que hay más para todos nosotros. 

	Ella intentó desterrar parte de una inquietud que la asaltó en ese momento. 

	—Bien. Gracias por traerme aquí, Joshua. 

	—¡Sí! Espero que ayude. 

	—Yo también lo espero. 

	—Este artículo es realmente importante para ti, ¿no? 

	—Esto es, quiero decir, al principio se trataba de escribir algo en lo que realmente creía, ya sabes. Y luego está el puesto fijo que potencialmente podría conseguir, quiero decir, si realmente lo logro. 

	—Yo creo que tú puedes. 

	—Sin embargo, no es el artículo lo que me molesta, es sólo que siento que lo he estado haciendo todo mal —susurró ella, muy cauta, con un gesto sincero. 

	—¿Haciendo mal qué? 

	—La vida. 

	

	Hannah empezaba a sentir como una llamada cósmica en ese lugar que hacía que a ella le doliesen las entrañas, entre ellas, sí, la entraña del corazón, pero era una especie de retorno a las fuentes originarias de la vitalidad para limpiarse de las sombras de su interior, de algo que comenzaba a sentir como parte de su silencio y de su soledad. 

	

	*** 

	

	

	

	Mientras tanto, en el Mercado, Beatrice y Aaron estaban degustando los buenos alimentos del sitio y de la zona. 

	—¡Oye! Eso está bien, Aaron… —Frederick trató de ser amigable y hablaba con Aaron, mientras tanto. 

	Pero Aaron no prestaba demasiada atención a Beatrice, sino que se había parado de pie en el stand del chocolatero y se estaba riendo de alguna cosa, mientras Beatrice impaciente lo llamaba. 

	

	—¡Oye! Aaron… Deberías venir a sentarte y probar un poco de este increíble chocolate. 

	—¡Ah! Sí. Bueno, será mejor que yo vuelva adentro para sacar del inventario lo que tengo. Dejaré que ustedes dos disfruten de su velada —le dijo Frederick. 

	—Si quieres unirte a nosotros primero —Aaron trataba de no acaparar a Beatrice. 

	—No puedo, no puedo... ¡Eh! Por favor —él le señaló la mesa para que se sentase. 

	—¡Oh! ¡Gracias! 

	—Gracias —le dijo Beatrice, cuando se sentó. 

	—Un gran tipo. ¡Sí! —le dijo Aaron a Beatrice. 

	—Definitivamente. 

	

	*** 

	

	Hannah y Joshua habían vuelto a casa de su paseo, pero todavía eran reacios a entrar, y se quedaron en el exterior en la gran fogata de la caldera, donde se sentaron finalmente para seguir charlando y apurar lo que les quedaba de la botella de vino. Se habían situado debajo del gran porche para estar así más resguardados.  

	—Sabes que estoy empezando a sentirme más como un cactus atrofiado que como una hermosa flor —le dijo Hannah apoyando los antebrazos sobre las rodillas y bajando algo la voz como si no estuviese convencida. 

	—No sé adónde quieres ir con eso. 

	—Nunca he vivido en ningún otro lugar, excepto en el Upper East Side. Evito viajar a toda costa. Como lo mismo, en el mismo lugar, el mismo día, y me he convencido de que estoy perfectamente bien con no tener nunca una relación. Como Andrea Michelle decía en su libro. 

	—Hannah, si estás feliz así, no creo que importe lo que diga ella —le contestó Joshua. 

	—No es sólo ella, eres tú. Tú lo cambiaste todo. 

	—¿Yo? 

	—Sí, con tu flor del silbido del viento, tus raquetas de nieve y tus hamburguesas de bisonte. Nunca he conocido a nadie como tú. 

	

	Joshua apareció ahora para Hannah como un baño cósmico, una inmersión del alma en las fuentes originarias del ímpetu de vivir, una reconciliación para ella del alma con la vida. 

	

	El alma buscaba a la naturaleza en lo que tenía de musical, de notas de viento, de ímpetu clarificado. Lo que ella necesitaba era enlazar su alma con la naturaleza para llenarla de ella, para dejarla empapada como en esas noches de luna, que tanto a ella le gustaba describir en sus escritos literarios. 

	Entre el yo y el “afuera” de la naturaleza se interponía lo que llamamos “alma”. Aunque no sepamos muy bien lo que sea el alma. Tal vez, Hannah era una escéptica en filosofía. Pero ya había observado de qué diferente manera el alma se había buscado a sí misma a través de la naturaleza y en su propia historia del alma. 

	

	Ella misma y Joshua también tenían que descubrir esas razones del corazón, que el corazón mismo aún no había encontrado, aprovechando su soledad y su abandono. Atrayente sería ir a descubrir el alma bajo aquellas formas. Joshua, en ese sentido, tenía un alma más transparente incluso que ella, pues él era más puro, era un ser transparente, se podría decir. Su vida había sido siempre muy clara, muy espontánea, y no había demasiadas contradicciones en él. 

	

	*** 

	

	

	Ahora Beatrice tomó un poco de su copa de vino y miró seductoramente a Aaron. 

	—Quien inventó el mazapán salado y especiado debería recibir el premio Nobel —dijo elogiosamente Aaron. 

	Pero Beatrice en ese momento hizo un intento de sincerarse con él. Y se aclaró la garganta, sin estar segura de cómo decirlo, lo dijo. 

	—En caso de que no esté del todo claro, me gustas mucho Aaron. 

	Ella lo miró a los ojos tiernamente. 

	—¡Oh! No sé qué decir… ¡Gracias!... —contestó él escuetamente— ¿Champán, trufa? Está delicioso. 

	Aaron no respondió nada atinente a sus sentimientos, pero, al fin, sonrió y ella también sonrió, aunque algo confusa por su falta de palabras. Entonces se puso más vino en su copa y trató de sobrellevarlo bebiendo un poco más. 

	—Juguemos mañana al ajedrez. Veamos... —dijo entonces él. 

	

	

	

	*** 

	

	

	En otro lugar, Hannah siguió confortablemente hablando con Joshua. 

	—¡Oye! Lo siento si te he puesto las cosas más difíciles. No me escuches. De lo que yo sé, mucho de ello yo no estoy tan seguro —Joshua trató ahora de sincerarse con ella. 

	—Vamos. Que no te escuche. Tomaste un gran riesgo al comenzar algo completamente nuevo, lo que requiere un gran coraje… 

	—Sabes que nunca lo había pensado de esa manera —masculló él. 

	—Sabes, no es sólo eso, es que tú... tú puedes hacerte amigo de cualquiera y eso es un regalo —le dijo ella. 

	—¿De verdad crees eso? 

	Ella asintió,   pensativa,   casi   como   si   apenas   se  atreviera  a reconocerlo para sí. 

	—Bueno, yo lo sé. Ni siquiera puedo conseguir que el chico de los croissants en el puesto de la calle me devuelva la sonrisa. 

	—Bien. Tú me hiciste sonreír —intentó él impregnarla de su entusiasmo. 

	—¿De verdad? 

	—¡Sí! Lo estás haciendo ahora mismo. 

	Ella bebió un sorbo de su copa de vino. 

	Y luego ella le miró a los ojos, le miró con sus grandes ojos verdes grises, que parecían transparentar siempre la verdad, mientras los ojos de él eran oscuros, pero también muy grandes, y conservaban su bondad. 

	

	Aquella noche Hannah trató de encontrar la inspiración para escribir su artículo, y volvió a sentarse en el sofá blanco del salón comedor, un sofá de lona cálido y confortable, hasta que luego entró Joshua, tras haberla dejado sola un tiempo. 

	—Ah, ¿así que fue bien? ¿Ayudó para escribir tu artículo? 

	—¡Oh! Bueno. ¡Oh! Todavía no. 

	—¡Oh, chica! Está bien, espero que no haya sido una completa pérdida de tiempo. 

	—No, no, para nada. Quiero decir, sé que no estaba programado que yo iba a estar en este tour, pero fue mi parte favorita… 

	—Tal vez, pueda hilvanarlo al final, me refiero con los agentes de la agencia de viajes. 

	—¡Sí! ¡Parece que saldrá bien! Hablando de mi artículo, sabes que sólo tengo veinticuatro horas para escribirlo y editarlo, así que… 

	—Así que no poner presión. 

	—¡Sí! Sin presión. ¡Buenas noches, Joshua! 

	—Buenas noches. 

	

	*** 

	

	 

	 Más adentrada la noche, Hannah esperó despierta en su habitación, mientras escribía su artículo, a que llegase Beatrice con las noticias de su cita romántica con Aaron. Pero al llegar, ella le contó los hechos que fueron sucediéndose en orden. 

	—Espera. ¿Qué fue lo que dijo Aaron? 

	—Bien. Le dije que me gustaba y lo único que me dijo fue “Gracias”. 

	—¿Y eso qué puede incluso significar? 

	—Mira. Seré la primera en admitirlo, yo no hablo con Aaron con tanta fluidez, pero estoy bastante segura de que ésa es su forma muy educada de decir: “No, gracias”. 

	—Beatrice, lo siento. 

	—No, yo no. Al menos lo intenté —dijo Beatrice con un suspiro resignado. 

	—Lo haces sonar tan simple. Ojalá fuera así de simple para mí. 

	—Pero, ¿estamos… estamos hablando de Joshua ahora? —le preguntó Beatrice. 

	—No. Somos completamente opuestos. 

	—¡Sí! Y los opuestos se tienden a atraer. 

	—¿Yo? Bien. No hay nada que cazar alrededor. No estoy tan interesada en Joshua. 

	—¡Guau! De verdad, te gusta... ¿No es así? —Beatrice no le daba crédito a lo que ella le decía e intentó mirar más adentro de ella. 

	—Pues no… y además ¿cómo voy a tener una relación con alguien que vive a 2.479 millas de distancia? 

	—¿Qué vas a hacer? Quiero decir, ¿qué voy a hacer? —Beatrice le preguntó, como si se lo preguntara a sí misma. 

	—¡No hay nada que hacer, ya está hecho! 

	—¡Excepto ir a por él y entonces decirle cómo te sientes! —Beatrice le dio una idea. 

	—¡Oh, Dios mío! No escuchas nada de lo que digo. 

	—¡Oh! ¡Vamos, Hannah! ¡Sé valiente! Abre un nuevo camino. ¡Oh sí! Justo enfrente de mí está la pionera. Bueno, hiciste este viaje, ¿no? Y fue incluso mejor de lo que esperabas. 

	—Vale. Bueno. Ha sido un viaje asombroso. 

	—¿Lo ves? Te dije que había vida fuera de Manhattan —ella trató de animarla. 

	—Espera. ¿Qué…? 

	Ella se levantó de la cama y se dispuso a coger su ordenador que estaba sobre el sofá de la habitación y se sentó en él, ya que ése era el momento en que ella se encontraba inspirada. 

	—Pero yo sólo te dije que fueras a por él, que le dijeras lo que sientes, que abrieras un nuevo camino —le dijo Beatrice. 

	—No, antes de eso, sobre la vida fuera de Manhattan… 

	—No sabía que lo que te dije era tan bueno. 

	—Oh, Beatrice, has sido como un genio. Eso es exactamente lo que estaba diciéndole a Joshua antes. 

	—Lo siento. ¿Te importaría decirme qué está pasando? 

	—Necesito que me consigas y mandes a mi ordenador todas las fotos que tomaste desde que estuvimos aquí. 

	—¿Y qué van a cambiar las fotos? 

	—Ahora. 

	—Está bien. 

	

	Hannah pareció encantada con su confusión y señaló a su ordenador, mientras Beatrice también se levantó de su cama y se dispuso a coger su cámara y hacer lo que Hannah le había pedido. 

	—Envíame todas... todas de ellas. 

	

	

	


	

	Capítulo 7

	[image: Image]

	El corazón era coherencia, era intuitivo, endógeno, era el tiempo que permitía ir con el flujo natural si se activaba y tal vez Hannah no podía entenderlo del todo y simplemente era eso, la auto honestidad de no saber.

	Pero realmente podía obtener las bondades de su trabajo también en esa práctica, así que muchas veces las personas que trabajaban muy duro para hacer cosas por los demás, lo era porque, en algún nivel, estaban tratando de compensar lo que no estaban haciendo por sí mismas, y todavía podían reciben de sí mismos, lo cual no era una práctica fácil, pero requería práctica, pero ella estaba construyendo ese músculo, y cuanto más recibía, más llena estaba, más surgía de su generosidad por sí misma y era auténtica y no se agotaba.

	

	La mañana del día siguiente amaneció con una luz deslumbrante, y cuando Joshua se presentó en la cocina, Hannah ya estaba levantada con su zumo verde y terminando su artículo. 

	—Bebida verde. Debes estar en la zona verde —le dijo Joshua con una suave sonrisa. 

	—Lo estoy. Resolví lo que quería hacer. Lo hice. De hecho me gusta. 

	—¡Eso es bueno! 

	—A punto de presionar “Enviar”. Allí va. Hecho. 

	—No hay vuelta atrás ahora exactamente. Y ¿ahora qué? 

	—Me alegro de que hayas preguntado, pues ¿tú no estás disponible hoy, verdad? —preguntó Hannah con una sonrisa torcida. 

	—Puedo estarlo. 

	—Perfecto. 

	—¿Qué tienes en mente? 

	Ella subió a su habitación, cogió su abrigo polar y se miró al espejo, quería tener su mejor aspecto y realmente estaba contenta con lo que veía. Se sintió bien. Luego se reunió de nuevo con Joshua y ambos salieron de la casa hacia su destino, el que ella había escogido para ese día para que él la acompañase. 

	—Así que ni siquiera me estás dando una pista de adónde vamos —él puso los brazos en jarra y suspiró. 

	—Absolutamente no. 

	—Tú conduces y yo navegaré. Eso es todo lo que vas a conseguir. 

	—¿Por qué eso? 

	Cuando llegaron a su destino, habían llegado a la góndola, el alto teleférico que comunicaba a las montañas. 

	—Pensé que si te lo decía en voz alta podría pensármelo dos veces antes de hacerlo. 

	—¿No estás…, no me estarás diciendo...? —preguntó él confundido. 

	—¡Sí! Creo que, cuando menos, estoy bastante segura… 

	—¡Oh, chica! ¡Esto es realmente alto! Bien. No sientas que necesitas hacerlo por sentirte obligada. 

	—No, no me siento... Lo estoy haciendo por mí. 

	—Bueno. ¡Genial! Conseguiré una cabina en el tramo de captura. Está bien. 

	

	Cuando ya se encontraban dentro del teleférico, se sentaron y hablaron algo, pero más él, ella estaba callada y se sentía algo extraña. 

	—¡Oye! Lo estás haciendo bien. Te tengo bien. Tú eres buena —le recordó él. 

	—Parece que voy a caer en el abismo, ¿verdad? 

	—No, no existe esa posibilidad. Lo prometo. No mires hacia abajo. Mantén tus ojos. ¿Entiendes esto, verdad? 

	Él ignoró sus balbuceos y endureció la mirada. 

	—Entiendo esto. Oh, Dios mío. Vale. 

	El teleférico había tomado otro tramo y dio un pequeño salto. 

	—¡Oh! Esto se llama valle de Proa. Sabes que esto sucede cuando un glaciar se mueve creando esa forma. 

	—¡Oh, sí! Hermoso. 

	Cuando habían llegado a la cima se encontraron en un sitio prominente donde había una barandilla de protección, y desde donde se podía divisar, como en una alucinación fascinante, todo el valle y toda la extensión de las grandes montañas desde arriba. 

	—¡Mira qué tan lejos has llegado! —le dijo él. 

	—¡Guau! Estamos muy arriba. 

	—Te lo dije. No mires hacia abajo. 

	—Bueno. Sí. 

	—No es muy buena idea. Deberías mirar hacia arriba, aunque échale un vistazo. Mira lo que te has estado perdiendo —le dijo él con un toque de admiración en la voz. 

	—Bueno. ¡Guau! Esto es realmente tan hermoso. 

	—¡Sí! Lo es. 

	—No puedo creer que realmente lo hice. 

	—Pudiste. Creo que puedes hacer cualquier cosa que te propongas. 

	—¿En serio? ¿La chica que ni siquiera iría a Brooklyn? —replicó ella divertida. 

	—Ya no creo que seas esa chica. ¿Sabes? Creo que puedes haber tenido razón en un par de cosas… 

	—¡Oh, sí! ¿Cómo qué? 

	—Bien. Creo que podría haber un poco de verdad en no siempre querer más… —Joshua sacudió  la cabeza  de  un  lado a  otro, pero no quería interrumpirla. 

	—¿En serio? 

	—Especialmente cuando todo lo que siempre has querido está justo enfrente de ti. 

	Se acercó unos centímetros, porque lo deseaba, de la misma forma que lo veía en los ojos de ella y debió ponerse enfrente de ella, para enlazar con una caricia las manos en su cabello y su nuca, e intentar así un beso. Lo hizo de una forma como si no supiera echarse hacia atrás, porque se sintió atraído. Entreabrió los labios y dejó que su lengua recorriera el interior de su boca, sorbiendo su aliento y despojándola de todas sus defensas. Y ella no le rechazó, sino que respondió a su beso. De repente, un sonido en el móvil llamó la atención de ella, ya que había un mensaje nuevo. 

	—No voy a poder coger eso. 

	—Buen plan. 

	Entonces él la atrajo de nuevo para besarla, pero ella se apartó un poco y trató de echar cuenta del mensaje y de la pantalla de su teléfono. 

	—De acuerdo, tal vez justo sólo lo vea. Quién es realmente rápida y segura es mi editora. Ella quiere que la llame, así que… um… Ella debe tener algunas notas sobre el artículo. Tal vez deberíamos irnos. 

	—Vayámonos. 

	Él le sonrió y ella también. Él siempre le había sonreído y había sido amable, y nunca se había impacientado. 

	—¡Vamos! 

	

	Cuando el teatro de las relaciones humanas se quedaba demasiado estrecho, uno se ahogaba en su soledad. Hannah no lo sabía todavía bien. Y rechazaba sentirse abierta a sus sentimientos de verdad. Entonces hubiera querido romper las barreras que la separaban de los demás, pero su entrenamiento de años se lo ponía muy difícil: el miedo al ridículo, al rechazo o a la incomprensión la acotaba en su soledad querida y buscada. 

	

	***

	

	

	Mientras Joshua conducía el Jeep camino de vuelta, Hannah hizo una llamada a Francine, su editora. 

	—Hola, Francine. Soy Hannah. 

	—¿Qué hiciste? 

	—¿Qué quieres decir? 

	—Me refiero a ¿qué fue lo que hiciste? 

	—Creo que escuché la pregunta. Yo sólo... justo no sé lo que estás preguntando. 

	—Se suponía que escribirías un artículo sobre Andrea Michelle Atler y me das esto. 

	—Lo sé, Francine. 

	—Pero es completamente diferente a cualquier otra cosa. Tú lo has hecho. 

	—Lo sé, puedo explicarlo. 

	—Hannah, nos encanta. Lo hiciste. Nos encantó cómo te volviste personal. Es tan vulnerable y real. 

	—Gracias, Francine. 

	—No he terminado. Lo conseguiste. 

	—¿Conseguir qué? 

	—El trabajo de personal fijo es tuyo. 

	—Oh, ¡guau!, uy, increíble. Te lo agradezco, Francine. 

	—Hablaremos de los detalles cuando regreses. Pero, por ahora, bienvenida al programa, Hannah. 

	—¡Gracias! —Soltó y apagó el teléfono—. Era Francine. Conseguí el puesto —le dijo Hannah a Joshua. 

	—¿Un trabajo fijo? ¡Guau! Eso es enorme —contestó él. 

	—¡Sí! Supongo que a ella le gustó mucho mi artículo. 

	—¡Sí! Apuesto a que no puedes esperar para empezar —le dijo él a modo de confidencia. 

	—¡Sí! 

	—Bien. Espero que puedas llevarte algo de vuelta contigo. 

	—Ya lo llevo. 

	—Bueno. Recuerdo que me pasó lo mismo la primera vez que dejé el nido. Estoy muy feliz por ti, Hannah —él chasqueó la lengua para disimular sus sentimientos. 

	—Gracias, Joshua. 

	—¡Sí! Eso significa mucho. 

	Ella se quedó triste, cuando pensó en todo lo que se llevaba de ese viaje y en lo que dejaba atrás. 

	

	***

	

	

	En la casa, Beatrice estaba mirando algunas de sus fotos más emotivas, algunas de ella con Aaron, cuando alguien llamó a su habitación, y luego ella se sorprendió al ver que era Aaron. 

	—Puedes entrar. 

	—¿Puedo mostrarte algo abajo? —le preguntó él. 

	—Seguro. 

	Él la condujo hacia abajo con la idea de darle una sorpresa, por lo que le tapó los ojos con sus manos para que ella no pudiera verlo hasta el final. 

	—¿A dónde me llevas? Me siento como… 

	—Sí, lo sé. Bueno. Bueno. 

	—Bueno. ¿Qué? 

	En ese momento le desveló la vista, quitándole las manos de los ojos, y ahora ella sí que pudo ver la sorpresa. 

	—¿Puedo mirar? 

	—Sí. Sé que no siempre soy el mejor en expresar mis emociones, así que espero que este gesto hable por mí mismo. 

	Ella le cogió de las manos, y se quedó extasiada mirando todo el salón lleno de flores, flores naturales que él había comprado para ella y que decoraban el espacio interior de la casa para ella. 

	—¡Guau! Es realmente bonito. 

	Se sentaron juntos en el sofá del salón, y lo observaron todo lleno de flores de la montaña y del ambiente natural de la zona, y él la abrazó. 

	—Entonces, después de que Joshua deje boquiabiertos a todos los representantes de viajes y consigas reservar tus miles de huéspedes, te prometo que vendré de visita —le dijo ella. 

	—Deberíamos poner algo en el calendario ahora mismo, con huéspedes o sin ellos. 

	—Está bien. 

	Entonces, en ese momento, hizo su aparición Hannah que llegó con Joshua, y ambos se sorprendieron al ver todo decorado con flores y a ellos dos abrazados en el sofá y en una posición muy tierna. 

	—¡Guau! Asombroso. ¡Bien! ¡Sí!! —dijo Joshua. 

	—¡Sí! —asintió Hannah con una sonrisa. 

	—Bien. Ella dijo que le encantaría ver las flores de la montaña Sulphur alguna vez —aclaró Aaron—. Y pensé que ningún momento era mejor que el presente. Puede que sea un hombre de pocas palabras, pero sigo siendo bastante romántico. 

	Beatrice sonrió y se la notaba feliz y orgullosa. 

	—Entonces, ¿dónde estabais vosotros? —preguntó Aaron. 

	—Nosotros subimos a la góndola. 

	—¿Tú y Hannah? —preguntó Aaron sorprendido. 

	—Es una larga historia. Realmente no vale la pena entrar en detalles… —respondió Hannah. 

	Joshua se quedó distraído un poco sin saber qué decir. 

	—Bueno, eh, está bien, tengo que irme —dijo Aaron. 

	—Bueno. 

	Aaron besó a Beatrice en la comisura de los labios y se levantó y ella le dejó ir. 

	—Hasta luego. 

	—¡Sí! Yo también —dijo Joshua. 

	Se quedaron las dos amigas solas. 

	—Aaron realmente hizo todo lo posible. ¿Eh? —Hannah le confirmó el hecho de que todo eso fuera un gran gesto. 

	—¡Oh! ¡Sí! Me sorprendió de la mejor manera. 

	—¿Pero qué vas a hacer? 

	—¿Qué quieres decir? 

	—Quiero decir, Beatrice, vives a 2.479 millas de distancia. ¿Cómo vas a hacer para que esto funcione? 

	—Lo resolveremos de algún modo. 

	—¿No te preocupas? —preguntó Hannah mirándola un tanto confusa. 

	—Realmente no. No. Y ¿qué hay de ti? 

	—¿Qué sobre mí? —se sorprendió Hannah. 

	—Quiero decir, ¿qué hay de ti y Joshua? ¿Hablasteis de vosotros, chicos? 

	—No, no. No hablé... No hay nada de qué hablar. 

	Beatrice la miró a los ojos y vio algo que le decía que no, que ella estaba afectada por algo. 

	—Esto es realmente dulce —Hannah le volvió a comentar el tema de las flores. 

	—¡Sí! 

	Beatrice lo deseaba, tenerle a él, tenerlo entre su regazo y besarlo en los labios, y sentir su cabello provocándole cosquillas, y verle alzando las manos para acariciar esos rizos que, a veces, se enredaban sobre su frente, aspirando su olor y llevándole hasta su pecho… 

	

	***

	

	

	

	Aaron y Joshua habían salido afuera para preparar una fogata de leña, para luego reunirse en la noche, y estuvieron apilando la madera suficiente que iban a necesitar, mientras hablaban entre ellos. 

	—¿Por qué no le dijiste algo? —le preguntó Aaron. 

	—Regresará a Nueva York. ¿Cuál es el punto de esto? 

	—Bueno, el punto es que podría cambiar las cosas. 

	—Ella acababa de conseguir ese gran trabajo, Aaron. Quiero decir, yo quería que ella estuviera feliz por eso y no confundirla más —dijo Joshua rumiando entre dientes. 

	—Tengo la sensación de que te arrepentirás de esto. 

	—Si ella sintiera algo, lo habría dicho. 

	—Quizás, pero lo mismo podría decirse de ti. 

	 

	

	***

	

	 A la mañana siguiente, todos se levantaron temprano, ya que ellas debían volver al aeropuerto para coger el avión de regreso. Beatrice ya estaba preparada y llevaba sus maletas y Aaron estaba con ella para despedirse. 

	—Te llamaré tan pronto como llegue —le dijo Beatrice. 

	—Estaré esperando. 

	—Está bien. —ella abrió los brazos y los alargó para atraerlo y abrazarlo. 

	También llegó Hannah con Joshua, que se habían retrasado. 

	—Prométeme que lo cuidarás bien —le dijo Beatrice a Joshua. 

	—¡Oh! Lo prometo. 

	—Y buena suerte con el tour. Lo vas a hacer genial. —le confirmó Beatrice. 

	—Gracias. 

	—¿Estás segura de que no puedo... no puedo llevarte al aeropuerto? —le preguntó Joshua a Hannah. 

	—¡Sí! No. Está... está bien —dijo Hannah—. Pero el taxi debería estar aquí ya en cualquier momento. 

	—¡Oh! Ahí está —dijo Beatrice. 

	Luego se subieron al taxi que las llevaría. 

	—Gracias por todo —Beatrice abrazó a Joshua. 

	—Déjame echar una mano con eso —dijo Aaron que recogió la maleta de Hannah, para ponerla en el maletero del coche. 

	—Gracias. 

	—Siempre un caballero —dijo Beatrice a Aaron. 

	—Se intenta. 

	Finalmente, Joshua se giró hacia Hannah y la despidió. 

	—¿Sabes qué? —dijo Hannah. 

	—¿Sí? 

	—Yo, bueno, sólo quiero que sepas que te voy a echar de menos. 

	—¡Sí, sí! Yo también te voy a extrañar —asintió Joshua con una voz agria y un poco hosca. 

	—Bueno, no deberías. 

	—¡Sí! 

	Ella se marchó. No le abrazó ni dijo nada más, sólo cogió su camino. 

	—Está bien, ¡sí! ¡Cuídate! —Se volvió Hannah entonces sólo para mirarlo, controlando en todo momento sus emociones. 

	—Tú también. 

	Ella entró en el taxi y alzó su mano desde la ventanilla del coche para despedirse y él hizo el mismo gesto. Esperaron hasta que el taxi se puso en marcha y Joshua, no obstante, sacudió la cabeza, como refutándose a sí mismo el hecho innegable de no saber qué hacer ante la despedida. 

	—Entonces... 

	Finalmente él sintió una suerte de contradicción al no haber sido capaz de expresar sus sentimientos. 

	 

	 

	

	


	

	Capítulo 8

	

	La vida era como una espiral, la vida era un ir y venir, que estaba a punto para acercarse al centro del corazón. Pero podía tomar tiempo para que todo esto se manifestase, y era la paciencia para tener el tiempo para dejar que nuestro propio tiempo, nuestra propia sabiduría endógena, nos dijera cuándo era el momento de actuar de acuerdo con lo que estábamos recibiendo y no se trataba de forzar, porque si no forzábamos las cosas, entonces realmente aprendíamos, y aprendíamos que podía volver a haber un nuevo momento, que podía intentarse de nuevo.[image: Image]

	

	De vuelta a Nueva York la vida continuó en la ciudad que nunca duerme y todas las cosas se las encontraron tales como las dejaron allí. Aparentemente… 

	

	Hannah salió de casa esa mañana, dispuesta a volver al trabajo. Pero algo le pasaba en su interior. Se sentía sumida en una soledad sin descanso. Esta soledad no era propia de su vida de siempre, ahora resultaba que le sucedía con ella lo mismo que con la inquietud. Se sentía inquieta, como si hubiera perdido su sitio, en vez de haberlo ganado. Ahora se sentía tan sola que estaba terriblemente inquieta y turbia. 

	—Sí, Francine, no te preocupes. Voy llegando —habló por teléfono. 

	Cuando pasó por el puesto de croissants, pasó por delante y no se paró, aunque el vendedor la vio y la reconoció, por ser asidua, pero no dijo nada. 

	En la oficina, Hannah estaba ya sentada sobre su mesa, y ahora tenía hasta una oficina personal. 

	—Hannah, ¡sí! —Francine entró y la saludó. 

	—¡Hola! Lo siento, mi mente estaba en otro lugar. 

	—Todavía no puedes creerlo. 

	—¡Eh!, ¿creer qué? 

	—¡Esto, sí! 

	—Cierto, sí. 

	Ella admiró la espléndida oficina que tenía. 

	—Pensé que te gustaría ver esto —Francine le presentó un ejemplar de la revista con su artículo publicado. 

	—¡Oh, guau! 

	Se trataba del artículo con las fotos de Beatrice sobre las Montañas Rocosas de Canadá. 

	—Mi artículo. Es increíble. Ya estoy recibiendo una gran respuesta como pensaba. 

	El artículo llevaba por título: “Andrea Michelle renuncia al trabajo de su vida, su teoría del viaje al corazón. Según ella, hay vida fuera del centro de la Gran Manzana”. 

	—De todos modos, no podemos dormirnos en los laureles, ¿verdad? Te traje estas fotos. Mira a ver lo que piensas. 

	—Gracias. 

	—¿Estás bien? —le preguntó Francine, que la observó un tanto ensimismada, como en las musarañas. 

	—¡Sí! ¡Sí! ¡Totalmente! ¡Uh! ¡Sí! Las miraré. 

	—¡Okey! Te dejaré con ello. 

	—Está bien. 

	

	

	

	***

	

	

	 En Banff, mientras tanto, la vida seguía y Joshua justo acababa de volver del tour con los representantes de la agencia de viajes. 

	—¡Sí! Las cataratas son... son una de mis atracciones favoritas. Es realmente un evento único… Ah, y las aguas termales… —la representante femenina del grupo se encontraba muy sonriente. 

	Ella era una mujer abierta y con un aspecto delicado, mientras que su compañero era un hombre de aspecto delgado y con barba rasurada. 

	—Es también un lugar muy especial para mí —asintió Joshua con voz reservada pero observadora. 

	—Bueno, puedo ver por qué, quiero decir, fue simplemente hermoso, uno de los aspectos más destacados del tour definitivamente. 

	—El tour, definitivamente, ya estamos listos para llevarlo, ya lo sabes —Joshua intentó transmitirle seguridad a sus visitantes. 

	—Sé que probablemente ya lo sepas. Pero hemos quedado realmente impresionados con el tour —dijo la representante con verdadero entusiasmo en su voz. 

	—Bueno, quiero decir, pensábamos que estabais pasando un buen momento, pero es, eh, es agradable escucharlo —afirmó Joshua. 

	—Y tu plan de negocios muy impresionante.

	Esta vez era el representante el que hablaba y se dirigía a Aaron. 

	—Bueno, gracias —dijo Aaron. 

	—Y escucha, hacemos un montón de negocios en todas partes que no tienes idea, pero hay algo aquí muy especial, sobre todo, la forma en que os mostráis vosotros dos, ¿verdad? Vuestra cortesía. 

	Ella miró a su compañero para recibir su aprobación y continuó: 

	—Es realmente especial, es algo verdaderamente único, quiero decir, me encanta. Y, en cuanto a la gira, me encanta cómo no sólo nos arrojaste los hechos, sino que agregaste tu propio toque personal a ellos. 

	—¡Gracias! Yo, uh, lo aprecio —respondió Joshua. 

	—Bueno. Entonces, siempre que podáis garantizar que serás tú quien realices estos fabulosos recorridos, y que ambos estaréis involucrados en el negocio, creo que estamos muy contentos de decirles que os recomendaremos a todas nuestras oficinas. 

	—Es fantástico —dijo Joshua. 

	—¡Noticias estupendas, espectaculares! —exclamó Aaron y todos se dieron la mano. 

	—¡Muchas gracias! —dijo Aaron. 

	—Prepararse para estar muy ocupados a partir de ahora. 

	—Estaremos listos. ¡Gracias de nuevo! Y siéntete libre de explorar el resto del lugar —les dijo Joshua. 

	—De acuerdo, creo que vi una estación con una pastelería de galletas s'mores por ahí. Esa parte no la hicimos. 

	—¡Sí! Está bien. 

	—Nosotros nos vamos ahora. 

	

	Aaron y Joshua se sintieron gratificados y comentaron entre ellos lo exitoso del suceso. 

	—Lo hicimos —dijo Joshua. 

	—Así parece. 

	Ambos se dieron un triple choque de manos, estrechándolas.

	—¿Oh, qué? 

	—Beatrice me envió un mensaje de texto. ¡Sí! —advirtió Aaron mirando a su móvil. 

	Beatrice le había enviado la foto del artículo de Hannah, donde aparecían Joshua y Hannah en la nieve de la montaña. Joshua no dijo nada, no sabía cómo reaccionar. 

	—¡Uh! Eso está genial —confirmó Aaron. 

	—¡Sí! ¡Sí! ¡Uf! Estoy feliz por ella. ¡Sí! Voy a ir a tomar un poco de aire fresco —Joshua reaccionó a la defensiva y prefirió ignorar sus sentimientos. 

	—¿Estás bien? —le preguntó Aaron. 

	—¡Sí! 

	 

	 

	***

	 

	 Hannah volvió del trabajo esa tarde un poco cansada y casi hastiada, tanto que no se reconocía a sí misma. Todo le parecía extraño, la gente… 

	Beatrice había quedado para reunirse con ella esa misma tarde, ya que lo iban a celebrar juntas el éxito del artículo, en el apartamento de Hannah, y al llegar se habían puesto un par de copas de vino. 

	—Primero probé mis pasteles de crema de mantequilla, muy buenos, eso está bien. Pero no tan bueno como el chocolate de Banff, ¿verdad? Y el aire no es tan fresco y el parque no es tan bonito y la hamburguesa de bisonte no es tan de bisonte —dijo Beatrice que empezaba a echar de menos los manjares de Banff. 

	—Ya ni siquiera puedo beber vino a un precio razonable. Joshua me ha arruinado los placeres simples de la vida. Aquí no podría comprar vinos elegantes con nombres como Burdeos —aclaró Hannah. 

	—Sé que realmente me estoy beneficiando de ello. Eso es increíble —Beatrice se alegró de su situación sentimental. 

	—Todavía me gusta la pizza de Nueva York, si eso significa algo —afirmó Hannah para animarse un poco. 

	—No, eso no cuenta, porque no tuvimos pizza allí, y si la hubiéramos tenido, habrías pensado también que era la mejor pizza del mundo —advirtió Beatrice. 

	—¿Estoy realmente tan molesta? —preguntó Hannah con el rostro encendido en un refunfuño. 

	—No respondas a eso. Hace tres semanas te encantaba estar aquí y eras feliz. 

	—No sé, ya no se siente como mi ciudad. 

	—¡Guau! Sólo hay una cosa que hacer —dijo Beatrice con un tono un poco burlón. 

	—Bueno. ¿Qué es eso? 

	—¡Volver! 

	—No. 

	—Sería tu gran gesto. ¿Por qué simplemente no vuelves? —Beatrice trató de animarla con una corazonada. 

	—¿Quién inventó esa regla? 

	—Yo la hice. 

	—Bueno, es una regla tonta —afirmó Hannah. 

	—Te sientes miserable. Extrañas a Joshua. 

	Hannah puso los ojos en blanco y suspiró resignada. 

	—Sí, sí. Extraño a Joshua, Beatrice, pero, quiero decir, eso no cambia nada. 

	—Bueno, debería… —replicó Beatrice. 

	—Y ¿qué pasa con mi vida aquí? Está en la ciudad de Nueva York. 

	—Pero ¿está eso bien? 

	—Entonces, ¿qué se supone que debo hacer?, ¿hacer la maleta e irme? ¿Y qué hago con Harold? —Beatrice se encogió de hombros. 

	—No hay ninguna razón por la que un pez no pueda viajar, además el aire fresco le vendría bien. 

	—El aire fresco lo matará. Bueno. Entonces, ¿qué hago? Así que simplemente vuelvo, me arrojo en sus brazos y ni siquiera sé si él siente algo por mí. 

	—Bueno. Eso nadie lo sabe —le dijo Beatrice. 

	

	Hannah sabía que tenía que arriesgar. Su mundo estaba en cambio. Quería trazar sólidas estructuras o cristalizar importantes objetivos, pero podía sentir todo lo contrario, la sensación de miedos, de soledad y de retrasos, así como de contratiempos. Si de verdad quería tomar conciencia de lo que le estaba pasando en su corazón, tendría que parar y escucharlo. 

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	


	

	

	Capítulo 9
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	Era una perspectiva completamente nueva de experimentarse a ella misma cuando realmente podía enfocarse en su corazón. Era donde tenía lugar el amor y la honestidad con uno mismo, que era el catalizador o la alquimia que sucedería cuando nos brindase algunas indicaciones, y Hannah ya sabía las preguntas que podría hacerse a ella misma, las ideas de auto-indagación y, a veces, hablaría por sí misma y podía ser un desafío saber qué era el amor versus qué era ser sólo complaciente o sumisa, porque el amor no siempre se veía de la misma manera, pero definitivamente ella tenía una percepción del amor completamente nueva y creativa.

	

	Se veían vistas panorámicas de Banff, y ya era de noche, cuando Hannah salió de un taxi y llegó al Bed & Breakfast “Beachwood”. Al llegar vio que las puertas estaban abiertas y se podían observar turistas y visitantes que estaban en el hotel instalados. 

	—Así que turistas extranjeros... 

	Una vez dentro de la casa la recorrió a través de los salones y salió finalmente al exterior, por la terraza, y se encontró con que había alguien que parecía conocido, pero no lo reconoció al estar de espaldas y ser de noche, y pensó que podía ser Joshua, pero no, resultó ser Aaron. 

	—Joshua. 

	—Hannah. 

	—Aaron. 

	—¡Qué coincidencia, quiero decir, qué sorpresa! —Aaron aclaró. 

	—Coincidencia, ¿a qué te refieres? 

	—No importa. No... no lo sé. ¿Por qué digo eso, en realidad? 

	—¡Oh, uh, oh! Parece que el negocio se está recuperando —afirmó Hannah. 

	—Indudablemente lo ha hecho. Gracias a ti. ¿Qué estás haciendo aquí? 

	—Vine a ver a Joshua, Aaron. 

	Dando la espalda a ella, entró Joshua en la terraza y venía con una bolsa de equipaje cargada en su hombro. 

	—¿Estás listo? —le preguntó Joshua a Aaron. 

	—Bien. Lo estoy. ¡Uh! 

	Él advirtió entonces la presencia de Hannah allí, cuando ella se volvió para mirarlo. 

	—Estaré dentro —dijo Aaron y los dejó solos. 

	—¿Qué estás… qué estás haciendo aquí? —preguntó Joshua, remangándose las mangas de la gran cazadora que llevaba como abrigo. 

	—Yo. Bueno, yo estallé mi burbuja —replicó ella frunciendo la nariz. 

	—¿Tu burbuja? 

	Él enarcó las cejas, pero no hizo comentarios al respecto; por el contrario, procuró mantener el tono amistoso. 

	—Cuando salí de Manhattan, ya sabes, ensayé todo esto en el avión y todo iba mucho mejor… 

	—Continúa entonces, Hannah. 

	—Si pudieras solamente dejarme sacarlo, por favor. 

	—Bien. 

	—Cuando vine aquí y te conocí, todo mi mundo se hizo mucho más grande y luego traté de regresar y no pude. Así que me alejé de mi trabajo en Nueva York, quiero decir… 

	—¿Hiciste qué? 

	—Me alejé, eso está totalmente bien. En realidad, porque está bien, creo que es una locura, pero convencí a Francine de que me dejara trabajar de forma remota, aunque no es el punto que me trae aquí. El punto es que quiero…, quiero que nos demos una oportunidad… 

	—Está bien… 

	—Y si no sientes lo mismo, está bien porque lo importante es que cambié, porque te conocí. Así que este es mi gran gesto. Así que puedes irte ahora, quiero decir, no irte, sólo que yo... ¿A dónde ibas? 

	Ella lo miró atentamente y vio que llevaba una bolsa de equipaje y que estaba a punto de salir. 

	—A verte. 

	Entonces sacó del interior de la cazadora el billete de avión a Nueva York y se lo enseñó. 

	—Aaron estaba a punto de llevarme al aeropuerto. Este es mi gran gesto. ¡Oh! Quiero decir, aunque hubiera sido mejor si tuviera la oportunidad de ir a Nueva York, pero gracias a ti, Hannah, soy lo que siempre soy. 

	

	Ella no esperó a responder, sino que viendo que él estaba a punto de cambiar su semblante, Hannah se acercó a él, ahuecando su rostro entre sus manos y se puso de puntillas para besar sus labios. Él la atrajo hacia sí y enterró su rostro en el de ella. No le dio tiempo a pensar, porque antes de que se diera cuenta la estaba besando y ella estaba correspondiendo con el mismo ardor. Estar entre sus brazos la inundó de un sentido de pertenencia  tan  poderoso,  desconocido  hasta entonces, que de no haberse sentido tan feliz le habría también asustado.  

	Hannah lo besó como si la vida se le fuera en ello, mordisqueando sus labios casi con desesperación, y Joshua reaccionó tomándola por las caderas y acercándola más contra su cuerpo. Hannah pensó que él la tomaría allí mismo, pero lo que hizo fue llevarla en brazos hasta su habitación, cruzando el interior de la casa y pasando por un pasillo y, en verdad, Hannah estaba más que dispuesta a recibirlo, pero él la sorprendió cayendo de rodillas a sus pies. 

	Apenas ella consiguió recuperarse de la impresión cuando él hundió el rostro entre las manos de ella. Esa absoluta entrega, que había admirado desde que lo conoció, estaba latente aún. Hannah sintió sus rodillas flaquear y arqueó la espalda hacia atrás. Hannah sabía lo que quería y lo deseaba también, pero su cuerpo laxo no alcanzaba a reaccionar del todo bien. Por fortuna, no hizo falta, porque Joshua la levantó en volandas y ella, llevada por el instinto, emitió un susurro para aferrarse a él con todas las fuerzas que aún tenía. 

	Joshua la cogió con movimientos delicados, casi con adoración, lo que le provocó el ridículo deseo de llorar. Hannah sintió cómo su corazón recuperaba el ritmo normal y exhaló un profundo suspiro. Él pasó una mano por su cintura y con la otra fue desenredando las hebras bronces de su cabello con los dedos, sujetándolas para observarlas con reverencia. 

	 

	 

	

	

	

	

	


	

	Epílogo
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	Hannah vio cómo Joshua resbaló de la butaca donde estaba sentado después de haber tenido una jugosa hamburguesa de cena y cayó de rodillas frente a ella.

	—Eso es —susurró—. Fíjate. —Agarró su mano y la llevó a su pecho para que notara los alocados latidos de su corazón—. No logro que se calme, tengo los nervios a flor de piel y no puedo pensar en otra cosa más que en ti y en mí, abrazados. 

	Él contempló su mano sobre el pecho de él y tragó saliva. Todo su cuerpo se endureció ante el reclamo de Hannah y la imaginación de ella traspasó la tela de la camisa masculina para evocar la forma que se insinuaba bajo su palma.

	—Voy... voy a llevarte a la habitación —repitió él, como si quisiera convencerse a sí mismo de que aquella era la única salida posible en esa situación.

	—Y ¿si nos quedamos afuera en la fogata? Quiero quedarme un rato más contigo.

	—Hannah, estoy loco por ti. En estos momentos, literalmente, me estás volviendo loco de deseo. Tengo ganas de arrancarte ese vestido y acariciarte como nunca antes te han acariciado.

	—¿Cómo?

	—Con las yemas de mis dedos —musitó él, acercándose a sus labios—, con mi boca —Joshua movió sus labios con la sutileza de una pluma por el mentón femenino y descendió por su cuello, dejando un reguero de suaves besos sobre su piel.

	Hannah sintió un estremecimiento que la hizo temblar de pies a cabeza ante aquel sensual asalto. Cuando él volvió a mirarla, sus ojos negros estudiaron su rostro con atención en busca de alarma, supuso, o algún otro sentimiento de vergüenza que detuviera aquella locura. Mas ella era incapaz de expresar otra cosa que no fuera maravilla y expectación ante sus atrevidos avances. Él tenía razón, el miedo la había excitado más allá del límite del decoro y lo último que deseaba era que la tratara como a una frágil muñeca de porcelana para protegerla. 

	Notó un estremecimiento cuando vio cómo Joshua se humedecía los labios y era incapaz de apartar la vista. No experimentó bochorno alguno, todo lo contrario. Se sintió la mujer más hermosa sobre la faz de la tierra y consintió en ir a la habitación y allí se deshizo de la ropa que llevaba y los ojos negros de él recorrieron su busto desnudo con una mezcla entre la admiración y la ternura más auténtica.

	—Eres preciosa.

	Realmente el que se sentía fascinado era Joshua. No podía creerse que aquella increíble mujer se le estuviera ofreciendo con ese candor y esa naturalidad que lo desarmaba. Siempre era así con ella, Hannah no escondía sus emociones y le decía lo que se le pasaba por la cabeza en cada momento. 

	¿Qué tenía Hannah de especial? ¿Qué la hacía única para él? Tal vez nunca podría desentrañar aquel misterio, pero le bastaba con saber que podría intentarlo durante el resto de su vida. Porque no sólo la deseaba, y se dio cuenta justo en ese instante, mientras ella tomaba sus manos sin pudor y las colocaba encima de cada uno de sus pechos. Cuando la escuchó jadear por el ardiente contacto de sus palmas con los pezones endurecidos, supo que la amaba más allá de su razón y que haría cualquier cosa que le pidiera con tal de no perderla nunca. 

	—No hay vuelta atrás —dijo en un susurro, aunque no supo si se lo decía a ella o a él mismo.

	Apretó con suavidad la tierna carne y el gemido que brotó de la garganta femenina fue como un latigazo de deseo que se concentró en su entrepierna de manera casi dolorosa. Cogió aire lentamente para no perder el control y se aproximó a ella despacio. Su boca se posó en el delicado cuello y fue besando cada porción de piel, ascendiendo hasta el mentón para terminar de nuevo en sus labios, que saboreó a placer. Colocó una mano en su nuca y la guió con suavidad hasta tumbarla sobre la cama. 

	Una vez allí, su boca continuó con su exploración y descendió de nuevo por su garganta, besando, lamiendo; bajó más allá de su clavícula y alcanzó por fin uno de aquellos pechos llenos que lo tenían encandilado. Le dedicó toda su atención durante un rato, para luego pasar al otro pecho y mimarlo de igual manera.

	Hannah se retorcía entre sus brazos emitiendo suaves y profundos sonidos que la enardecían cada vez más. Las pequeñas manos se habían sujetado a su cabello y tiraban de él exigiendo, sin ella saberlo, cómo y dónde prefería las caricias. Joshua se regocijó con antelación, porque sabía que había encontrado una amante apasionada que, al contrario de otras con las que había compartido placeres, no tenía miedo de mostrarse desinhibida.

	El apremio por poseerla lo azuzó y le quitó sus prendas más íntimas... ¡y por los cielos que le costó un triunfo no arrancarse sus propios pantalones de inmediato! Descubrió poco a poco la longitud de sus piernas suaves y torneadas y se mordió el labio inferior al contemplar el vello cobrizo que cubría la parte más íntima de ella. Cuando su mirada regresó a los ojos de Hannah, se dio cuenta de que ella lo observaba con aquel verde brillante desbordante de deseo, maravillada ante lo que ocurría y en absoluto asustada. Eso lo complació.

	—¿Sabes lo que va a ocurrir? —le preguntó él. 

	—Que tú también vas a quitarte la ropa interior. 

	—Exacto.

	Joshua se desnudó ante la mirada atenta de la joven, que no pudo disimular su asombro cuando descubrió por fin lo que escondía aquella prenda. Jamás habría imaginado que el miembro masculino fuera tan portentoso. 

	—Joshua, ¿tú crees que podremos...? —preguntó, sin apartar los ojos de su entrepierna.

	Él estuvo a punto de reír porque en su tono no escuchó miedo, sino más bien una decepción inesperada.

	—Podremos y lo haremos, mi querida Hannah.

	Nada más decirlo, se tendió sobre ella y apresó sus labios en un beso hambriento y salvaje. Su contención había desaparecido por culpa de esa inocencia encantadora que ella manifestaba y el deseo lo consumió hasta los huesos. La acarició con dedos exigentes mientras su lengua saqueaba el interior de su boca sin compasión, arrasando la voluntad de Hannah, ablandándola, preparándola para él. Se colocó con pericia entre sus piernas y una de sus manos se coló entre ambos cuerpos para asegurarse de que ella lo deseaba de igual manera. Exploró su sedosa intimidad con los dedos. mientras se bebía los gemidos de placer de su amada y, cuando notó que él mismo estallaría de excitación, se introdujo en ella con un movimiento inesperado, rápido y decidido.

	Hannah se arqueó hacia él con un grito de dolor y Joshua se quedó muy quieto, jadeante, sin apartar la mirada del rostro femenino. Ella tenía los ojos cerrados y los labios entreabiertos, con la respiración acelerada. Sus dedos, anclados en sus hombros, estaban crispados y se clavaban en su carne.

	—Hannah...

	Ella abrió los ojos y lo miró. No había reproche en ellos y Joshua exhaló un suspiro de alivio. Las manos femeninas recorrieron entonces sus brazos en tensión, bajaron y subieron apreciando la dureza de aquellos músculos y luego ascendieron hasta posarse sobre sus mejillas acaloradas.

	—Eres muy... grande, Joshua.

	—No quiero hacerte daño —le prometió él, besándola con ternura infinita.

	Entonces comenzó a moverse despacio, logrando que ella jadeara por la sorpresa y gimiera después, según sus envites se tornaban más rápidos y exigentes. Hannah elevó las piernas y lo aprisionó con ellas de forma intuitiva, elevando las caderas, acompañándole en su ritmo, acariciándolo y besándolo con el mismo ardor que lo consumía a él. La pasión los elevaba cada vez más alto, hasta que Joshua no resistió más y se dejó llevar, murmurando su nombre contra la enrojecida piel de su cuello una y otra vez.

	Hannah lo acompañó hasta esa cima que él había tocado con los dedos y descendió después como en una vertiginosa espiral que la dejó sin aliento.

	Joshua levantó la cabeza de su hombro y la miró con tal intensidad, que ella se sintió más expuesta y desnuda que nunca.

	—Te amo —susurró.

	Hannah tembló bajo su cuerpo y se abrazó a él, porque un nudo de emoción le cerraba la garganta y fue incapaz de corresponderle con palabras.
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	DAFNE V. WOLF es una escritora que se mudó a este conglomerado de islas que es Dinamarca hace siete años para vivir un estilo de vida más conectado con su escritura. "Vivo y pienso fuera de la caja y creo en el poder personal. La energía va donde fluye la mente". "Escribo para empoderarme y alcanzar una mejor comprensión de mí misma, para tener claridad sobre el pasado y ayudarme a situarme en el presente y futuro y encontrar los mejores momentos en este mundo". Para parangonar a mi querida Virginia Woolf, ella dijo: "Es una pena nunca decir lo que se siente".

	

	

	

	 




	

	

	Libros de esta autora 

	

	Amor al primer baile 

	

	“Canta como si nadie te oyera, ama más sin hacer sufrir, baila como si nadie te viera y vive como quieras vivir”. Este era el lema favorito de Hope, que vivía como profesora de un estudio de baile en Nueva York. Su mayor sueño era ser "coreógrafa".

	De hecho, creía que todavía podría aspirar a eso, y no renunciar tan pronto a sus sueños. Pero no encuentra la inspiración que necesita... hasta un día en que alguien llamado Gunderson, un inversor de Wall Street, y alguien a quien precisamente le falta el "ritmo" que ella tiene, le presenta a su vez el coraje que se necesita para arrostrar las contradicciones.

	Pero la vida da vueltas, y él que pensaba que tenía su vida resuelta, su pareja, con la que se va a casar, y un trabajo seguro y exitoso, se ve también convulsionado por las circunstancias, porque ella trastoca toda su seguridad y pone en entredicho muchas de las cosas seguras en las que él creía antes.
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